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anonizaciones 


MPRENDE todo el mundo que las cano- 

nizaciones de los santos por parte de la 
Iglesía constituyen hechos de indole eminen- 
temente religiosa. En su multísecular an- 
danza a través del tempo encuentra ella 
algunas almas esp:clalmente sensibles a la 
acción de la gracia divina, mujeres y hom- 
bres, a vsces niños, que en la práctica de las 
virtudes llegaron hasta el herolsmo;, y en- 
tonces se detiene ant» ellos, los toma de en- 
tre otros muchos, examina minuciosamente 
su existencia, los señala a la veneración e 
imitación de la multitud cristiana, los colo- 
ca como intercesores en sus altarss, Este he- 
cho que no pocos consideran banal, como que 
ha ocurrido centenares de veces en la histo- 
ria de la Iglesia, hecho Interesante nada 
más que para un grupo de gentes muy pla- 
dosas, contiene sin embargo una enseñanza 
que conviene destacar. Es en efecto clarisl- 
mo que las almas verdaderamente santas, 
acreedoras a los honores supr:mos, sobrepu- 
jan mucho el número de las efectivamente 
canonizadas, y que sí la Iglesia de entre ta- 
maña multitud escoge a ésta o aquélla, sus 
motivos particulares debe tener que no están 


constituidos por sólo una lenta y por dscirlo 


así automática maturación de un proceso ca- 
nónico, sino por razones peculiares tanto en lo 
que respecta a cada santo en particular cuan- 
to a las caracteristicas del momento histórico 
en que la canonización se efectón 

Estas canonizaciones, y también las beat!- 
ficaciones que constituyen en cierto modo 
una preparación y encaminamiento a aqué- 
las, han sido particularmente abundantes 
en este Año Santo; algunas entre ellas con- 
tienen una enseñanza que va más allá de 


exaltar las virtudes de tal o cual alma en- 
tregada a Cristo, y contienen una lección pa- 
ra todos los fieles en la hora densa de ame- 
nazas que estamos viviendo; en otras pala- 
bras, ofrecen un interés particular para la 
generación actual de cristianos. Por lo cual 
deseo fijar la mirada, en este editorial, sobre 
tres de estos seres que no deberian ser call- 
ficados de excepcionales porque todos esta- 
mos llamados a idéntica altura espiritual, 
pero que en realidad lo son, ya que muy 
contados resultan los que se muestran asi he- 
rolcos en su existencia: una muchachutla de 
tosca catadura: María Cor+tti; una reina: 
Juana de Valois, y un obispo de pequeña dió- 
cesis itallana: Vicente María Strambl; no so 
trata de formular de cada uno de ellos una 
biografía completa, sino de destacar algún 
rasgo que en cierto modo los torna actuales 
para nosotros 


Deseo ardientemente que no se+ pretenda 
hacer con María Ooretti lo que algunas per- 
sonas de mal gusto y torcida devoción han 
llevado a cabo con Teresa del Niño Jemñs, y 
10 intenten convertirla en una especie de 
bombón mistico: clego sería quien no percl- 
biera en una y otra la virtud de fortaleza 
llevada hasta los extremos del herotsmo. La 
literatura acaramelada es una cosa, y otra 
la realidad: la Iglesía no eleva a los altares 
a una mujer por ser fisicamente simpática O 
porque sonrie con razonable frecuencia. Exils- 
te una diabólica tendencia a anifñiar y alifiar 
la santidad: las épocas de más ferviente cria- 
tianismo nunca procedieron asi, y no pre- 
tendieron representar la virtud por lo bo- 


E 


nito, sino por lo bello. Ya he visto alguna 
imagen de María Goretti convertida en 4n- 
sel de cinematógrato: túnica bianca, velo 
de tul, ensortijados cabellos tendidos en la 
espalda y un manojo de lirios sobre el corá- 
són: ante ella expreso mi anhelo de que no 
se desfigure a esta niña ni se la muestre pa- 
sada por un salón suburbano de belisza 
Maria Ooretti es otra cosa. Hace muchos 
años, en 10908. un religioso de la abadía tra- 
pense de las Tre Fontane, lugar próximo A 
Roma en que 8. Pablo sufrió el martir me 
inició en lo que eran las laguna 
las “palude 
dos de constante humedad, productores de 
juncos y con mucho trabajo-—— de arroz, y 
manantial inagotable de fiebres maláricas 
para todas las regiones cireunvecinas. Los 
trapenses habían conseguido sanear, a costa 
de múitipies vidas, algunas de las próximas 
a la Urbe; pero cuando yo vi las más remo- 
tas, cerca de las cuales pasa el tren, estaban 
como dos mil años antes, desconsoladoras y 
escasamente habitadas por una gente misé- 
rrima que procuraba sacar algún provecho de 
las zonas menos anegadas, La obra de Mus- 
solini ha drenado las aguas de los charcos y 
fundado pueblos, prósperos hoy; pero hace 
treinta años era necesario no encontrar ocu- 
pación en ninguna parte para resignarse A 
buscar trabajo allí Así hubleron de hacer 
los padres de María Goretti: en este am- 
biente de pantanos nació, vivió y murió la 
niña de once años recién canonizada 


terrenos pantanosos 


La escuela de la miseria y del trabajo fué 
para ella más ruda que para otras, porque 
siendo aún muy pequeño el padre murió y 
tuvo que ayudar a la madre en la cotidiana 
labor y en los quehaceres domésticos. Bu ins- 
trucción fué rudimentaria: la de una campe- 
sinita de Infima condición, que debe pospo- 
nerlo todo a la conquista de la polenta coti- 
diana 


En camblo su formación eristiar resultó 
admirable Más de una vez, en el ministerio 
sacerdotal, he debido pasmarme ante joven- 
guelas nacidas y criadas en la pron tad 


de un conventillo, y que eran sin emba; fo- 
res inmaculadas de pureza, rec! t r- 
guida hacta el clelo. Asi fué Mar 
no de edora del mal por m 
b te e ell vivia ra 


el mundo elegante da a esta palabra, pero 
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sí robusta (medía un metro sesenta), bien 
plantada, despierta y de valiente mirar. Y 
sobrevino la crisis, 

Un joven, en ese ambiente de instintos tn- 
dómitos, se encalabrinó por la niña. Sus pre- 
tensiones no eran matrimoniales 
nada más que la satisfacción transitoria de 
sus pasiones desencadenadas: ella rechazó 
sus brutales instancias. Y un día en que es- 
taba sola, absorbida en sus quehaceres do- 
mésticos, él, con toda la violencia de sus diez 


y nueve años se le presentó, exigiendo que 
cediera. La niña respondió “no quiero pe- 
car”: él sacó su cuchillo, pero María, ante 


la amenaza de muerte, repitió más firme- 
mente la frase. Y el mozo exasperado la 
apuñaleó. La madre la encontró en 
tada, llamó a las vecinas más 7 

tentó socorrer a su hija moribunda, quien 
sanifestó perdonar al asesino. Y murió. Na- 
da más, para el mundo, que un hecho polí- 
cíaco, al que las erónicas diarias consagran 
veinte líneas. ¿Qué valen las lágrimas de 
una madre y la sangre de una virgen? Pero 
la Iglesia fjó su mirada sobre esa chiquilla 
heroica: durante los primeros siglos de su 
existencia había encontrado otras niñas 
igualmente puras, y amantes de Cristo: Inés, 
Cecilia, y muchas más: las habla elevado en- 
tonces a los altares, ¿por qué no hacerlo aho- 
ra con ésta, de más humilde condición social 
pero hermana de aquéllas por la virtud? La 
omnipotencia divina la designaba con mila- 
gros hechos sobre su tumba. Y por otra par- 
te, en este mundo que rinde homenaje a la 
carne concupiscente, que lleva al teatro, pa- 
ra justificario y enaltecerio, el vicio sensual, 
que ha otorgado un premio Nóbel al exalta- 
dor de los actos contra la naturaleza, que ad- 
mite los divorcios y los concubinatos elegan- 
tes. en esta hora de stars y de sex appeal, era 
bueno, diría que necesario, que la Iglesia fue- 
ra a buscar en sus pantanos nativos a María 
Ooretti. la envolviera en la luz deslumbra- 
Gora de la mayor glorificación que haya so- 


bre la tierra y la fijara allí, para pasmo, re- 


mordimiento y conver ' de los consagrados 
al culto sórdido de Venus. Y cuando las glo- 
rias efímeras de hoy día hayan pasado, Y 
otras civilizaciones hayan surgido, los nom- 


bres de los potentes del día habrán muerto 
pero el de María Goretti resonará en las na- 


* te 


ves de las futuras catedrales 


Juana de Valois fué reina de Francia, lo que 
no le proporcionó dichas antes bien dolores 


imposible, pero Inocente porque ret rel 
amor a Jesú A once a vida es- 
piritual era pujante sabla orar ras 
Fisicamente no era bella entid Jue 


sin euento. Hija de Luis XI, fué casada con el 
entontes duque de Oriéans, contra la volun- 
tad de éste, cuyas infidelidades conyugales 
sobrepujaron todo número. Su espalda dorsal 
padecta una desviación, y por tal motivo fué 
obleto de mil burlas. Cuando el duque de Or- 
lens subió al trono con el nombre de 'uis 
XUL, pretextó esta diformidad para afirmar 
que la repulsión inspirada por ella le había 
impedido consumar el matrimonio, «l que 
además era nulo por haber sido impuesto por 
terror. La ignominia de este proceso supera 
todo lo ponderable Juana se defendió con 
serenidad, pero +l Papa Alejandro VI senten- 
ctó conforme a las pretenciones de Luis XIL 
Y Juana fué reemplazada por Ana de Breta- 
fa, coja, que trala como dote un ducado: to- 
da esa historia es lamentablemente m*'*zqui- 
na, pero contribuyó a la santificación de Jua- 
na, Esta habla amado a su marido, lo acom- 
pañó en horas desdichadas, lo salvó de la cár- 
cel a que lo había condenado Luis XI, y cuan- 
do recibió, como premio de su inalterable fl- 
delidad, el repudio, no quiso dar ple a que se 
acrecentara el escándalo, ni tampoco se re- 
fugiló desalentada en un convento, como pa- 
recian indicarlo las costumbres de su época. 
Cambiar el reino de Francia por el gobierno 
de Bourges y sus contornos podía parecer un 
trance inaceptable, pero Juana tuvo en cuen- 
ta las condiciones de aquella cltudad, en que 
"siete mil casas hablan sido consumidas en 
un incendio pavoroso, dejando en la miss- 
ría familias a las que nadie, fusra de ella, 
podía socorrer. Y prescindiendo de otras so- 
luctones más cómodas, y de actitudes pura- 
mente negativas y de protesta, »e consarró 
por entero a levantar de sy miseria tremen- 
da a una comarca a quien nadile sino ella, 
estaba en condiciones de aportar alivio 

Doce años trascurrieron en esa situación 
inferiorizada y sin salida Su antiguo esposo 
para nada quiso acordarse de ella. Mientras 
tanto, la duquesa restableció el imp+rio de la 
Justicia gravemente menoseabado por las p*r- 
turbaciones engendradas por la guerra clvtl, 
reformó el sistema escolar carente de efica- 
cía, tomó medidas sanitaria: de toda espeete, 
combatió el bandidaje fruto de la anarquía, 
y realizó una obra tan eminente que el pus- 
blo le dió unánime el título de “la bu*na du- 
quesa”, y que Brantome, el desverronzado 
escritor para quien toda mujer es obierto de 
escarnio, se inclina ante Juana, la colma de 
alabanzas, y la considera como prototipo ds 
la gran señora 


En sus postreros años se retira finalmen- 
te del mundo donde tanto y tan genero- 


samente habia sufrido y trabajada, Siempre 
fué devotisima de la Virgen Santísima, en 
cuyo honor instituyó una congregación rell- 
fíiosa que aún subsiste :la de la Anunciación. 
Y es de notar que al establecer, en el regla- 
mento de la misma, las diez virtudes de que 
hizo gala, según «l Evangelio, la Madre de 
Jesús, y que han de caracterizar la vida del 
religioso, otorga el primer lugar a la pruden- 
cía, lo cual no debe sorprendernos porque en 
su centuria fueron abundantes las locuras y 
desenfreno seudo-mistico, ertticados acer- 
bamente por Gerson, y que prepararon el to- 
rreno a las herejtas del siglo XVI. No se con- 
tentó con erear la institución, sino que in- 
gresó en ella, la rigió admirablemente aun- 
que por pocos años. Y en los hábitos falleció, 
habiendo realizado con toda puntualidad, en 
horas amarguisimas, en el desamparo y en- 
vuelta por calumnias, el cuadro que la Escrt- 
tura nos traza de la mujer fuerte 

La causa de canonización de Juana de Va- 
lois o de Francia, pues con ambos nombres 
se la conoce, es una de las más largas que 
hayan existido en la historia eclesiástica, 
porque se arrastra a través ds tres siglos, ha- 
Vando a cada paso dificultades que no sur- 
gen de argumentos contra la virtud de esta 
mujer, sino de olvidos, prescindencias, fati- 
gas de los postuladores, Al fin la mirada de 
Pio XII se 11Jó en ella, y hermanando en cler- 
to modo su suerte con la de la campesina Ma- 
ría Goretti, con diferencia de pocas semanas 
elevó an ambas hasta el honor de los altares. 

Y aquí he de formular una observación. 

Fpocas hubo en que el mundo giorificó de 
especial manera a los poderosos, los ricos, los 
dotados de autoridad Pero hoy, especialmen- 
te después de la última guerra, se han inver- 
tido las corrientes, y una tendencia que no 
podemos llamar democrática sino estricta- 
mente demagógica, se acentúan para tachar 
de indignidad a cuanto proced» de las clases 
sociales que son o fueron superiores: glortfl- 
car una reina debe parecer a sus hombres 
una actitud inoportuna y escasamente popu- 
lar. Pero para la Iglesta no hay modas, y lo 
cierto es que la santidad resulta tan dificil 
de alcanzar en un trono como en una chosa. 
Entre María COoretti y Juana de Francia exis- 
te, mundanamente hablando, la máxima de 
lns diferencias: hasta pedría hablar de opo- 
sición. Pero ambas se hermanan en un mismo 
amor a Cristo, en una misma sobrenatural 
caridad. Pobreza, riqueza, nombre desconoci- 
do, apellido lustre, oscuridad, gioría munda- 
na ¿qué significa todo esto y qué valor poses 
frente a Cristo? Y para juzgar la vida de los 
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hombres, la posición adoptada por la Iglesta 
es la misma de Cristo, la del cumplimien: 
heroico de los Mandamientos, la de la prás- 
tica integral de las tres virtudes teologales 
de fe, esperanza y caridad. ¿Qué pesa, frente 
a todo esto, la vestidura humana de cada in- 
dividuo? Por esto la Iglesia apresura el pro- 
de canonización de María Goretu, y 
exhuma el de Juana de Francia Había injus- 
ticia evidente en el menosprecio de las cla- 
ses humildes, psro no la hay menor en el odio 
obstinado y sistemático a cuanto implica al- 
guna superioridad mundana cuando ella no 
es egolsticamente buscada sino que proviene 
de las circunstancias mismas de la vida La 
demagogia de hoy pasará, como pasó el or- 
gullo económico de otrora, y entoncss se ve- 
rá mejor la jfjusticiera imparcialidad de la 
Iglesta, que tiene los ojos fijos en los valores 
permanentes y sobrenaturales, y no en los 
transitorios de los hombres. 


Y compirtando esta trilorta de santos he 
de referirme a un obispo de psqueñisima dió- 
cestas itallana, muerto en la primera parte del 
siglo XIX: Mona. Vicente María Strambi 

Nada al parecer lo destinaba a gestos ex- 
teriormente heroicos. Virtuoso sin duda des- 
de muy joven, ingresó en la Orden religios 
de los Pasionistas, siendo su maestro el fi 
dador de la misma Ban Pablo de la Cruz 
Fué misionero en Italia, predicador, confe- 
sor, profesor, director de institutos docentes, 
y las personas que no lo conocían bien lo 
consideraban como un bueno entre tantos, 
pero nada más. Llamaba quizás la atención 
por su modestia y su alegría, y solía repetir: 
*reid, hijos mios, porque el amor rerocila- 
do”, agregando, cuando se lo ofendia: “in- 
sultad cuanto querráls a Strambil, psro 
toquéis el sacerdocio”. Por lo cual, y sablén- 
dose que gozaba de la estima personal del 
Papa rrinante, Pío no sorprendió que 
furra nombrado obispo de la pequeña didca- 
sís de Macerata y Tolantino, en la Lombardia 

Aut vivió como siempre lo habia hecho, 
destacándose por su celo y su caridad para 
con los pobres, hasta que las elreunstancias 
lo pusieron en el trance de enfrentarse con 
Napoleón 1 

¡Contraste singular! Por una parte el em- 
perador victorioso, ante quien tembiaban los 
soberanos, el hombre que, al colocar él m's- 
mo la corona sobre la testa excilamara Dios 
me la dió, guay de quien la toque!”. De un 
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lado la máquina del Estado, el ejército, la 
policia, Y por otra parte un obispo sin ar- 
mas ni leyes, falto de jefe visible, ya que el 
Papa ha sido llevado a Fontainebleau en ca- 
lidad de prisionero, y a su lado unos buenos 
cristianos que oran. Además, lo que se pide 
al prelado no es gran cosa: un juramento de 
sumisión al monarca. Es preciso manifestar 
la verdad: varios entre los obispos del mila- 
nesado lo habían pronunciado, invocando ra- 
zones impresionantes: hay qus evitar el mal 
mayor, la fórmula no está expresamente con- 
denada, es necesario hacer tiempo. Pero bajo 
los aspectos vulgares, adocenados, de Sirambi 
hay un alma santa, es decir, forjada en he- 
FOÍSmo, y su respuesta se concreta en una 
palabra no clamorosa pero rotunda: ¡no! 
En nombre del emperador se lo amenaza; en 
nombre de Cristo se rehusa a toda capitula- 
ción. Será despojado, se cerrará el semina- 
rio en cuya prosperidad tanto se emp'ñara, 
se lo apartará de sus diocesanos, El obispo 
mide todo el dolor contenido en tales pers- 
pectivas, pero su deber es terminante, y la 
nsgativa obstinada, cristiana, se repite una 
y otra vez 


No se olvide que en 1810 no podía pronos- 
ticarse Waterloo: ¿quién soñaba con poner 
en duda la solidez del trono napoleónico?: 
Strambi se estrellaba, al parecer contra un 
muro berraqueño. Por otra parte la gloria 
viene a los resistentes —-si viene-——, con «al 
largo andar de los años, y depende de resul- 
tados imprevisibles: en el momento en que 
realizan su g:sto suelen ser eminentemen- 
te impopulares, ¡Hasta se los reprueba de 
manera positiva porgue perturban la paz! 
La actitud de Mons. Strambi no fué ni podía 
ser unánimemente aplaudida: ¡unos lo Jua- 
gaban héro>?, pero otros nada más que im- 
prudente! El obispo no se atuvo a díceres 
ajenos; y ad:más, si el Sumo Pontífice había 
ido a prisión, ¿por qué no habría él de ir al 
destierro? Y marchó. Refiétrese que el pre- 
fecto en persona quiso asegurarse de que el 
exilado se marcharía, y brindós» a acompa- 
fiarlo. Llegados ambos a la calle, preguntó 
el funcionario por “la carroza del obispo”, y 
respondióle éste que ni la tenía ni nunca la 
habia tenido, con lo cual efectuóse el viaje 
hasta Milán en la del pr:fecto, Acogido alll 
por una excelente familia, mantuvo relacio- 
nes ciandestinas con sus sacerdotes, dirigió 
como pudo sus diócesis, oró por ella, y cuan- 
do terminó tanto la prisión del Sumo Pont- 
fice cuanto la dominación francesa, volvió a 
la sede que 1+ había sido conferida. En todo 
ello hubo firmeza mas no ruido, porque Mona 


| , 


Strambi consideraba que el padecer por Cris- 
to formaba parte de su misión episcopal 

Encontró destartalada su morada, trans- 
formada en cuerpo de guardia. Pero antes de 
haceria componer, pensó en su seminario, 
su catedral, sus parroquias. Como quisieran 
empapeiar su dormitorio preguntó: ¿para 
qué, sí las paredes no sufren frio? La alegría 
del alma limpia y cumplidora d+l deber le 
era connatural, Y trabajó de este modo has- 
ta el fin de la vida, celoso, disereto, Incansa- 
ble a pesar de la vejez, indiferente a la fama 
como a la contradicción, vueltos los ojos ha- 
cía los hombres nada más que para amarios. 
También sobr: Mons. Stramb! volvió los ojos 
la Iglesia, y lo levanta hasta los altares. 
¿Por qué? En primer término porque es san- 
to; pero también porque en un mundo don- 
de las capitulaciones parecen ser normales, 
y en una época en que la Iglesia hubo de pa- 
drcer a Hitler y Mussolini, y ve más alla de 
la cortina de hierro un régimen tal que des- 
de el fin de la última guerra han sufrido 
prisión o muerte más de ocho mil obispos, 
sacerdotes y religiosas, régimen que aspira 
a abarcar el mundo entero, es indispensable 
presentar el ejemplo de los fuertes, de los 
que no ceden ante la persecución de los tí- 
ranos, de los que recuerdan que finalmente 
Dios es siempre el vencedor 

En sintesis, con los diversos actos mencio- 
nados exalta la Ielesta los valores del espl- 
ritu, y procura enderezar esa tend+ncta hacia 


lo material que parece constituir una carac- 
teristica sobresaliente de nuestra época. Lec- 
ción es ésta eminentemetnte saludable, y de- 
bemos atenernos a ella en nuestra propia 
vida. 

.. Después de canonizada María Oorettl, 
quiso Su Santidad recibir en audiencia pri- 
vada a la madre. Esta es una ancianita le- 
trada y modestisima, ptro el Soberano Pon- 
tifice dispuso que se practicara con ella todo 
el ceremonial reservado a las reinas, y el 
Vaticano desplegó su pompa más solemne 
para acoger a esta campesina. Es que, den- 
tro de su pobreza, había sabido formar un 
alma heroicamente cristiana, una santa; y 
esto valla más que todas las obras de bene- 
ficencia, que toda la protección a las artes, 
que todo cuanto logra plácemes de los hom- 
bres. Una vez más la Iglesia, por la acción 
de su jefe, mostraba la trascendencia que 
otorga a los valores espirituales: una madre 
que ha educado así a su hija, sobre todo en 
condiciones tan adversas como las que ro- 
deaban a la familia Goretti, es acreedora a 
los homenajes soberanos, Semejante linea de 
conducta por parte del Bumo Pontífice sor- 
prenderá quizás a quienes no tienen en cuen- 
ta más que lo mensurable con los pesos y 
medidas que fabrican los hombres; pero sm 
justifica por las enseñanzas del Evangelio. 
Ante todo lo que es de Dios eterno, y luego lo 
que pertenece al orden de lo transitorio, 
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Louis Jouvet 


A carrera de Louis Jouvet, sí prescindi- 

mos de la dificultad de los primeros pa- 
s0s, que fueron, como de costumbre, arduos, 
ño ha sido, sin embargo, dura: el éxito llegó 
bastante rápidamente. Más joven que Dulilin, 
tuvo por primer maestro a Copeau, introdu- 
cléndose al arte dentro de una regla ascética 
y metódica, pero grata. Al iniciarse, aceptó 
los rígidos principios del masstro con extre- 
ma fidelidad: leemos en un libro reciente de 
Balacrou que cuando Cop:au, en una puesta 
en escena, ordenó al debutante Jouv+t disi- 
mular con una mampara la desnudez del 
muro que solía servir de foro en el plano es- 
cónico del Vieux Colombier, el joven se es- 
candalizó considerándolo una concesión que 
traicionaba las exigencias del “espectáculo”; 
pero no habian pasado muchos años y Jou- 
vet --d¿ice Balacrou que ya se habla con- 
vertido en aplaudido dirsctor autónomo, al 
poner en escena su repertorio, recurría con 
largueza a los efectos de visualidad: cajones 
que se abrían, jardines que se de+shojaban 
sobre el escenario giratorio, y otras sorpre- 
sáas parecidas de la escenotécnica. En 1033, 
Pierre Brisson, al hacer la reseña en “Le 
Temps” del Petrus de Achard puesto en eser- 
na en la Comédie des Champs Elysées, des- 
pués de hab+r señalado los “fúlgidos 
narios”, concluía con una alusión clara: “Aho- 
ra sabemos que el “boulevard” pasa por los 
Campos Eliseos”. Por lo tanto, ¿hubo traición 
a sus principios? 

No se trata de eso. Pero es elerto que Jou- 
vet posee un temperamento rico y, ya lo h*- 
mos dicho, elegante. Inteligentisimo y culto, 
sabe escribir como pocos de los actores de su 
generación, y quizá como ninguno de las 
teriores. Bu libro titulado "Réfexions du Co- 
médien” (1938) contiene ensayos dignos 
un crítico de calidad. Bus páginas sobre el 
teatro y sobre la vida teatral enclerran o0b- 
servaciones de indudable fineza espiritual; sus 
estudios sobre Beaumarchalas, Hugo y Becque 
son penetrantes y delicados 

Jouvet es esencialmente optimista. Sobre su 
lablo un poco saliente no se vé el pliegue 
levement» amargo, proplo de ciertos apósto- 
les que tienen conciencia de haberse detenido 
muy lejos de los sueños acariciados. Para 
conquistar a su público comienza por creer 
en él l contrario ds los alemanes y los es- 
lavos, Jouvet, hijo de un país rico en el que 


an- 
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el arte puede bastarse a sí mismo, no busca 
teatros subvencionados; se contenta con tea- 
tros frecuentados y nutridos por el público, 
público que el artista debe acercar al arte, 
Cree que se habla demastado de la crisis del 
teatro, crisis que en realidad ha sido siem- 
pre lamentada, reduciéndose en el fondo a 
un hecho p+rsonal: algunos artistas han 
bido superarla y resolverla; otros no: he ahí 
todo 

¿Pero cómo resolverla? No tanto con re- 
voluciones como con la vuelta a la tradición 
auténtica, que permanece siempre la misma 
Aa pesar de las innovaciones. Por ello Jouvet 
desconfía instintivamente de aquellos “re- 
formadores”, actores, autores o directores que 
adrede se colocan en contradicción con el 
público. Ello se nota sobre todo en sus pá- 
Kginas sobre Becque, escritor importantísimo 
por la influencia que ha ejercido, pero que 
de hecho no ha tenido un éxito integro, real, 
cálido de público, 

Es necesario por lo tanto comprender el 
punto de vista de Jouvet, No quistre incomu- 


nicar al público sino persuadirlo; psro ¿de 


qué? De comunicarse con los poetas. En su 
Comédie des Champs Flysér el acogedor 
tsatro que ha dirigido durante tantos años 
en el corazón de uno de los barrios más agl- 
tados de París, Jouvet, actor y director, ads- 
más de Moliére y Shakespeare por quienes 
Copeau le transmitió su amor ha impuesto 
victoriosamente a los lit:ratos más brillan- 
tes, refinados y gustados de su tiempo: Mar- 
cel Achard, Jules Romains, Jean Giraudoux. 

La excelencia de la Interpretación que ha 
dado Jouvet a Knock (yo he podido contro- 
larla, en París y Roma, a más de un año de 
distancia) es sin duda de una virtud clásica, 
como dirección y arte persona! de actor. Jou- 
vet ha visto en el personaje de Jules Romains 
la continuación legtíima y moderna de la 
farsa molieresca, y la ha int:rpretado en 
consecuencia con rigidez un poco marione- 
tística en la que se concentra una excepcio- 
nal sustancia humana; con algo de abstrac- 
tismo surrealista y empero de vida 
caracteristicas de las grandes criaturas de 
Moliére. No le he visto ni el Jean de la lune 
ni el Pétrus de Achard, en los que la crítica 
parisiense alabó, además de su brillantez p*r- 
sonal, la creación de un ambisnte y un cll- 
ma. Y recordaremos de paso al menos en- 
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tre sus principales puestas en escena, la de 
An grand large, de Sutton Vane, y Tessa, 
de Kennedy 

Pero el nombre de Jouvet director (y no 
es una novedad) está sobre todo unido al de 
Giraudoux. Sigfried, Amphitryon 33, La gue- 
rre de Trote n'aura pas lien, Electre, son es- 
pectáculos que han sido vistos por muchas 
personas, y creo que todas concusrdan en 
reconocer que sería dificil imaginar una re- 
lación mayor entre la “literatura” de esos 
textos y la teatralidad que, sin alterar su ca 
rácter voluntariamente libresco, ha .conse- 
guido Jouvet. Sigfried ha sido tomado, como 
se sabe, de una novela del mismo autor, y 
desarrolla el caso, muy actual hace dieciocho 
o veinte años, plrandelllano, de un desme- 
moriado que, recogido entre los heridos de 
guerra, no recuerda sí es francés o alemán 
aquí la dirección de Jouvet (que confió la 
parte del protagonista a Renotr confinándo- 
se a un papel secundario de oficial prusiano) 
pareció admirable sobre todo por su preci- 
sión y limpirza. Pero todo resultó menos 
fácil cuando se trató de llevar a escena la 
ironía puramente literaria que ha puesto Qi- 
raudoux en sus dramas basados sobre el mi- 
to grecolatino. En Amphitryon 38, la altera» 
da fábula plautiana de Júpiter descendien- 
do a la Tierra a seducir a Alemena que, al 
conocerlo, lo rechaza y permanece al lado 
de su verdadero amado, significa la renun- 
cla de la criatura humana a una incompren- 
síble felicidad eterna por la limitada pero 
cara existencia terrena: aquí Jouvet, recu- 
rriendo con largueza a los motivos de la an- 
tigua pintura de vasos, interpretó la coms- 
día de man+ra excelente; quizá con un poco 
de frialdad para nuestro gusto, pero con K£A- 
lanura y de manera que gustó, como era su 
deseo, al público elegante del que se habia 
convertido en mediador resp*cto a su poeta. 
En La guerre de Trote n'aura pas lleu, el di- 
rector impone felizmente a sus héroes, en 
vez de las túnicas solemn+s y trágicas de los 
personajes de Esquilo y Sófocles, los calzo- 
nes y las capuchas de la farsa latina, ento- 
nando la recitación de sus exquisitos actores 
con ironía, nt anacrónica ni operrtística, 
no actual, introduciendo Imperceptiblemente 
en el momento del “pathos” la conmoción que 
trae el escalofrío de la tragedia. Electra es 
la intransigencia ciega, de la jJusticiera 
placabl*, cuya sed de venganza trastorna en 
inhumana destrucción todo el país para que 
los culpables sean castirados como deben; 
“perrat mundus, flat fustitia”: y aún de esto 
consigue expresar Jouvet, con felicisima dís- 
ereción. la intención contemporánea 

Es necesario agregar que si es exacta la 
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sentencia de Reinhardt, por la cua! la mitad 
de una puesta en escena está ya hecha con 


la elección selecta de los actores, Jouvet ha 
tenido para esto una mano muy felia, esco- 
giendo intérpretes de primer orden. Además 
de Pierre Renotr, excelente artista que todos 
conocen en Ttalla, por lo menos en la panta- 
la, Jouvet ha tenido como colaboradora a la 
alumna más vivaz de Copeau, la fragante 
Valentine Tessier; y por algún tiempo a MI- 
chel Simon, cara conocida para los aficio- 
nados al cinematógrato, y luego actrices co- 
mo la Bogñert, la Dorziat, la Devillters. 

Actor de gama no muy vasta ptro de ca- 
ractersíticas nobilisimas, profesor en el Con- 
servatorio, por excepción director también «n 
la Comédie Prancalse y maestro además de 
una generación nueva, es posible que Jou- 
vet, entre tantos éxitos, se haya desviado un 
poco de los más rigurosos ideales de Copeanu 
Pero su obra de mediación, entre una cierta 
intelectualidad de su país y su Uempo, y los 
gustos del público paristiense que ha contri- 
buido a enderezar en cierta parte, ha sido de 
gran categoría. 

Silvio DAMICO 

D'Amico es presidente de la Arademía de 

Arte Dramático de Roma. Va escrito la mejor Mia 


toría del Teatro que se conoce y e, considerado uno 
de los críticos más eminentes del mando 
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Jean-Louis Barrault 


Un genio de la escena 


LES FOURBERIRES DE SCAPIN 


ANDO se levanta el telón en esta farsa 

de Moliére y aparece una escenografía de 
tonos grises claros a los que la luz blanca 
presta matiz de opacidad, la reacción es de 
extrañeza, pues no se concibe un fondo cas 
incoloro para el texto clásico, La costumbre 
casi universal señala que el género farsesco 
ha de ir acompañado por arlequinss vestidos 
a cuadros detonantes y personajes en los que 
el rojo vivo, el verde oscuro y otros matices 
sempre extremos contribuyan a fijar psico- 
logias, dentro de un marco de decorados po- 
licromáticos 


Pero Jean-Louls Barrault ha organizado 
Les fourberies de Scapin de manera que todo 
su color derive de la frase dicha por artistas 
que se desplazan de acusrdo a su sentido, te- 
niendo como fondo una gama gris que evita 
abigarramientos, y que por su disposición 
geométrica contribuye a prestar el clima 
apropiado. No son uniformidad y armonía 
conceptos equivalentes ni mucho menos. En 
teatro, lo principal es el texto, y la esceno- 
grafía que está a su servicio puede insinuar 
un clima de manera directa -— impresionista, 
nos animariamos a decir. o convertirse en 
parte del espectáculo a medida que éósts se 
va desarrollando. El decorado de Christian 
Bérard adquiere pleno sentido cuando los ar- 
tistas, y especialmente Barranlt, comienzan a 
hablar. El chisporroteo molitriano invade el 
paleo escénico y prende en seguida en los es- 
pectadores que son rápidamente aprehendi- 
dos por el texto vivo. Todo el color y la gra- 
cla latina de la farsa son transmitidos desde 
un primer plano kaleldoscópico. Y entonces 
se comprende la razón de ser de esta esceno- 
grafía de lineas geométricas que son sabia- 
mentes utilizadas por el director 

En los comentarios que escribió como pre- 
ludio a la puesta en escena de Phédre, de 
Racine, Barrault dice que interpretar es com- 
penetrarss con el papel de tal manera que 
Megado el momento debe actuarse automáti- 
camente; pero la preparación ha de ser lar- 
ga y paciente. En Les fourberies de Scapin, 
Barrault es Scapin, Ha captado su psicología 
de picaro hasta en sus más minimos matices 
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y la ha expuesto en términos de la más pura 
teatralidad. Se ha introducido en los veritue- 
tos del personaje, volcando en él su ciencia 
de actor sobresaliente y estudioso, más un 
cariño emocionante por el teatro. Leyendo 
sus disquisiciones sobre el alejandrino o la 
importancia de las vocales y consonantes en 
las palabras; y, sobre todo, teniendo a la vis- 
ta algunas de las críticas que se han hecho 
en varios lugares del mundo a su labor, Ba- 
rrault se presenta como un ser humano esen- 
cialmente cerebral; y quizá lo sea; pero basta 
verlo cinco minutos en el escenario para dar- 
se cuenta que está perdidamente enamorado 
de su vocación y que sí no pusiera en su rea- 
lización, además de su tremenda inteligencia, 
una dosis extraordinaria de sensibilidad es- 
pontánea, el resultado estaría teñido ds cler- 
ta frialdad completamente incompatible con 
el arte de quien posiblemente es hoy día el 
mejor actor del mundo 

Barrault es culto y en ello se diferencia de 
los intérpretes puramente intuitivos, pero po- 
see una imaginación creadora que sobrepasa 
los limites de la inteligencia para llegar al 
genio. Dividiendo los elementos de Les four- 
beries de Scapín, notamos por un lado el fiel 
respeto al espiritu de la época que se manil- 
fiesta desde en los trajes de Bérard -—inspl- 
rados en figurines de la comedia dell'arte— 
hasta la Intervención de saltimbanquis para 
separar los actos, unido a un sentido real- 
mente moderno del espectáculo. Barrault sa- 
be que el gran actor -——así como el gran di- 
rector-— deben ser múltiples y dominar todos 
los hilos del teatro. Comienza, por lo tanto, 
por cuidar sobre todo la respiración, elemen- 
to esencial para un rol como el de Scapin en 
que el movimiento es fundamental y debe 
Henarse la escena durant» casi dos horna de 
acción continua. Una administración descul- 
dada de sus energías no le permitiría llegar 
eficazmente más allá de la mitad del segun- 
do acto. Sin embargo, encarna un personaje 
agotador sin un solo desfallecimiento, colo- 
cando la voz con idéntico timbre matices 
aparte-- desde su aparición hasta el final. 
La escena de los palos, al terminar la jorna- 
da, participa de la farsa y el ballet y casi 
hasta de la ventriloquia dentro de un ritmo 
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vertiginoso; sin embargo, no sólo no parece 
esformrse exageradamente, sino que da la 
placentera impresión de divertirse con la 
pieza como el más entusiasta de los espec- 
tacores. 

La plástica es otro elemento manejado con 
eriterio magistral. Ya lo ha dicho el mismo 
Barrault: “Jouer, c'est savoir diriger son 
soufíle, sa et son 
pieds' d'une facon determinée” Del sombrero 
para abajo, toda la persona del actor está 
puesta al servicio del espectáculo. Este don 
de sí ha hecho opinar a más de un aficionado 
a la crónica que el genial artista francés s05- 
tiene teorias revolucionarias sobre la panto- 
mima la cual querría sustituir a la palabra 
como medio de expresión teatral. Es lástima 
que haya quienes no puedan concebir sinte- 
sis sín revoluciones. En su mensaje a Jean 
Desté, Barrault ds+clara que no tiene nada 
nuevo que decir, Y debe cr:érsele (el hecho de 
que lo diga es independiente de su intención) 
pues trata simplemente ds llevar a la prác- 
tica de la mejor manera posible las enseñan- 
sas de Gordon Cralg, Copeau, Stanislavski, 
Artaud, Dullin, Jouvet, Baty y Pitoeff. “Uno 
trajo la innovación de la máscara -—4ice--, 
otro defendió la idea de la conciencia profe- 
sional hasta el limite, Uno introdujo la esti- 
lización, otro se convirtió en apóstol del arte 
del movimiento, y todavía otro colocó los el- 
mientos del arte del mimo, y otro utilizó cor- 
tinas como escenarios y otro aprovechó las 
posibilidades de la luz. Todos trabajaron para 
el bien de la comunidad. Todos trabajaron 
para el arte dramático considerado como 'co- 
incidencia de las artes' (Baudelaire). Queda 
para nosotros seleccionar lo que se nos ha 
dado intelectualmente, En una palabra, se 
trata de redescubrir el arte del actor”. Per- 
dónesenos la cita aleo extensa, pero deben 
aclararse eontraproducentes tergiversaciones 

Barrault ha hecho hincapié en el movi- 
miento y brega porque se le otorpue la jerar- 
quía escénica que ha perdido. En Les fourbe- 
ries de Scapin se nota la enorme importancia 
que tisne aquél en el contunto del espectácu- 
lo que, como hemos recordado, debe ser una 
feliz conjunción armónica de texto, actun- 
ción y escenografía. Scapin no queda un mo- 
mento quieto: vive deslizándose de un lado 
para otro, pero no sin un propósito estético 
Utiliza los pridaños fijos y una escalera suel- 
ta para la trayectoria vertical y su agilidad 
cimbreante para el terreno plano. Sólo Dou- 
gins Pairbanks, James Caeney en Triunfo mu- 
premo y Gene Keily en E! pirata logran des- 
pinzarse (y no debe olvidarse que el encuadre 
einematográfico es bien distinto al prolon- 
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agdo y perseverante trabajo teatral) con pa- 
reja elegancia; con la ventaja para Barrault 
de que él lo hace en este caso por Moliére, 

Pero no se vaya a creer que la magnificen- 
cta visual va en desmedro de la vida interior 
de la obra, que es al fin y al cabo el elemento 
primero, La psicología del protagonista está 
plenamente lograda. Ciaro que no es Les 
fourberies de Scapin pieza de contenido dra- 
mático fuera de lo común, pero dentro de su 
tipo de obra graciosa, zumbona, alegre y diná- 
mica, posee valores interesantisimos. El siglo 
XvH ha sido el de oro de las letras france- 
sas, y Moliére uno de sus representantes más 
selectos. Bn ser ésta su comedia más notable, 
surgen en ella personajes y situaciones de la- 
pia o poreelana. La frivolidad más exquisita, 
el refinamiento de una época en que el espl- 
ritu sienificaba algo y la técnica poco, han 
sido trasladadas al escenario como brisa re- 
frescante, hecha posible gracias al eterno mi- 
lagro del Teatro. 

Hasta ahora, hemos hablado solamente de 
Jean-Louis Barrault, por lo que significa su 
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aparición en las tablas contemporáneas. Y se 
habrán notado las puntualizaciones que sólo 
parecerán repetidas a quienes no lo han visto 
trabajar, sobre su talento. Este se ha marn!- 
featado luminoso en la selección de su com- 
pañia. Dejando aparte an Madeleine Renaud, 
euya labor comentaremos próximamente, de- 
be señalarse que absolutamente todos los ar- 
tistas del Tsratro Marigny son excepcionales, 
En Les fourberies de Scapin Charles Mahicu 
y Pierre Bertin compusieron sus personajes 
característicos de manera sencillamente ge- 
níal, no dssentonando en momento alguno al 
lado de Barrault. Su sentido de lo cómico es 
extraordinario. Be mueven con irresistible 
gracia sin perder en momento alguno la dig- 
nidad y el buen gusto. Dentro de los mayores 
excesos fisicos (palos, corridas, etc.) se ve en 
ellos a actores de categoría superior, con dis- 
eiplina y condiciones nada comunes. Beau- 
champ y Marie-Heléne Dasté revelaron tam- 
bién calidad eximia y todo el elenco contri- 
buyó a hacer de esta presentación de la com- 
pañía Renaud-Barrault un espectáculo ar- 
tístico inolvidable 

Exquisita la música de Henri Sauguet y 
magníficos los trajes de Christian Bérard. De 
la escenografía hablamos al principio, pero 
no podemos menos que volverla a hallar so- 
bresalle nte 


HAMLET 


En su más que discutíble ensayo sobre 
Hamlet, dice el heladamente erudito T. 8 
Ellot -—-entre una serte de disquisiciones for- 
males, tan caras a su idiosincracia-—— una fra- 
se que sintetiza en pocas palabras lo que cree- 
mos verdad sobre la “locura” de Hamlet. “Pa- 


ra Shakespeare --escribs-— es menos que lo- 
cura y más que fingida”. 

El princip: danés es un hombre lleno de 
complejos, pero no hay duda que pasa por 
tal cámulo de vicisitudes que sería milagro- 
s0 que no los tuviera. Y reacciona de acuer- 
do a una concepción primitiva porque no 
es un abólico d:licuescente sino un ser que 
sufre y lleva dentro de sí la tortura de un 
destino implacable, sín contrapeso metafi- 
sico auténtico. A pesar de la opinión de 
Tillyard, Hamlet es una tragedia porque su 
protagonista tene una posición distinta a 
la del común de las gentes y se interroga 
sobre la posición del hombre en el univer- 
so. Algo podrido hay en Dinamarca y es 
un ser elegido por el azar quien carga un 
poco sobre sí los pecados del reino y llevado 
por una mano invisible e implacable actúa 
como instrumento de justicia, aún a costa de 
su propia condenación 

A nuestro juicio, así lo ha entendido tam- 
bién Barrault, que nos ha presentado una 
versión portentosamente interesante del clá- 
sico de Shakespeare. Dejando a un lado los 
efectos escenográficos en los que su imagil- 
nación y el sentido del ritmo que acompaña 
al desplazamiento de los personajes llega a lo 
sublime, teatralmente hablando, preferimos 
señalar como logro mayor el d> la interpre- 
tación del personaje. Hamlet no es un insano, 
pero cuando finge serlo, traspasa el límite 
de la normalidad, aún a pesar suyo. Y por 
esto, tampoco puede ser considerado un hom- 
bre normal, en el sentido corriente de la pa- 
labra. El director del Marigny lo encarna te- 
niendo en cuenta ante todo su cualidad de 
ser humano. El espectador siente en todo mo- 
mento la presencia del hombre desgarrado, 
impotente para encararse contra su destino 
por la suerte de predestinación que lo en- 
vuelve. Pero este ser juguete de las circuns- 
tancias no convierte, a Hamlet en un ser pa- 
sivo que se deja mover inerme por las olas, 
sino en una criatura plena de sensibllidad 
que busca salvars*, nadando a clegas contra 
la corriente, buscando en todo momento la 
luz 

Así lo transmite Barrault. Hombre del Re- 
nacimiento o de cualquier otra época, lo tm- 
portante no es su posición en el tiempo sino 
ante su vida, Aunque, claro está, la conecep- 
ción personal del intérprete ofrece una serie 
de cuadros de maravillosa plástica. Ya ha 
señalado E. C. Bentley el estudio que ha hecho 
Barrault de los pintores antiguos, Y damos fe 
que ha aprovechado sus posibilidades hasta 
el limite. Hay momentos en la función en que 
el elemento visual traslada al espectador a 
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los museos pictóricos más famosos del mundo 
y Cree asistir al milagro de la corporización 
de lienzos célebres. 

De acuerdo a su manera de sentir, la versión 
del Hamlet se inicia ya en un climax, y la ten- 
sión que forzosamente acompaña al texto, va 
capturando de ta! manera el todo del espscta- 
dor, que cuando termina la función, está tan 
abrumado como los artistas, porque también 
ha vivido a Shakespeare. He ahi una faceta 
hurea de Barrault: el mensaje de los autores 
se haces carne en los oyentes, quienes put- 
den gozar así en su plenitud de la obra de arte. 

Todo lo que decimos en la critica anterior 
sobre su excelencia interpretativa debe te- 
nerse acá también pres:nte. Barrault da la 
tragedia con el mismo genio que la farsa por- 
que es un actor completo. Tal es su perfec- 
ción que el cronista se molesta un poco por 
verse obligado sólo a las máximas alabanzas. 
Hasta las divisiones del espectáculo en tres 
partes en, vez de los cinco actos tradicionales, 
siguen la tendencia moderna que preconizó 
Granville-Barker, que sostiene que la primera 
pressnta la posición de Hamlet, su estado de 
ánimo y los problemas incluidos en la ac- 
ción. La segunda, la acción y contra-acción 
de Hamiet y Claudius; y la tercera las con- 
secuencias ds lo que ocurrió en la segunda. 

Pero debe señalarse un detalle muy, pero 
muy importante. A pesar de ser quien es, 
Barrault es el actor más divorciado del divis- 


mo que hayamos visto jamás No ya el haber- 
se rodeado de artistas de excepción revela 
su auténtica y desinteresada vocación artis- 
tica; sino que en todo momento mantiene 
una sobriedad y un respeto tan grande al 
texto y el espiritu del autor, que consideraría 
pecado mortal la más l: ve exageración en pro 


de su lucimiento personal. Y su buen gusto 
llega a evitar cuidadosamente la pésima cos- 
tumbre de destacar en el programa con letras 
notables los nombres de los actores más co- 
nocidos. 


Y volviendo a Hamirt, de más está decir 
que ia versión de conjunto fué sobresaliente. 
Todos actuaron dentro de un ritmo rapidi- 
simo pero exacto, sin casr en ninguna exage- 
ración con vistas al ballet o la pantomima 
como nos habian anunciado críticos extranje- 
ros que sucedía. Jacques DMmocqmine da un rey 
de majestad imponente, con plástica notable. 
Con la excepción de Barrault, ninguno de los 
artistas que conocemos camina mejor André 
Brunot compone un Polontus cómicamente 
hinchado Y digno William Sabatier adminis- 
tra muy bien su vos y se expresa con elegan- 
cia y perfecta dicción. Jean Desailly, muy 
bien dotado para la recitación y la nota sen- 
sible, llama en seguida la atención por sus 
condiciones de excepciona! galán. Beauchamp, 
cómico de gran escuela, posee una vos enor- 
memente expresiva y sabe decir las frases 
más burdas con mesura consagratoria. Marte 
Helene Dasté, actris elegantisima, sabe des- 
plazarse —a!l igual que Dacqmine— con apos- 
tura regía y consigue aciertos dramáticos 
magnificos Madeleine Delavalvre da la ter- 
nura y el desgarramiento sentimental de su 
p+rsonaje con medios sobrios a los que ayuda 
el fisico apropiado para el papel. Su compo- 
sición en la escena de la locura es delicada 
y enormemente sugestiva Regis Outin, sacó 
partido de su papel de espectro -— muy bien 
concebido— econ entonación impresionante 

Genial la música de Arthur Honegger, que 
subrayó cada efecto escénico - exterior 0 
subjetivo en armonía homogénea con el 
espectáculo visual. A la altura de Shakes- 
peare, Barrault y Honegger, los decorados y 
los trajes de André Masson, debiendo seña- 
larse que el del protagonista está dentro de 
los cánones tradicionales, de acuerdo a lo 
que dijimos anteriormente sobre la sencillez 
de Jean-Louis Barrault, que se destaca por 
su sola prrsonalidad. 


Jatme POTENZE 


Gran surtido en modelos, coleres 


y tamaños 


Dispengo de amplias cuotas de exportación para todos les países americanos ———— 


E. Etchebarne 


De de curso inmediato a pedidos 
del interior y exterior 
Be aceptas compostusas 


BUENOS AIRES 
Bmé. MITRE 1281 T. E. 37 - 4742 


463 


| Gran Fábrica de Rosarios 
_ 


Lección que nos llega de España 


ACE casi doce años, más exactamente en 

octubre de 1938, y bajo el título de 
"Aprendamos la lección que nos llega de Es- 
paña”, comentábamos desde las columnas de 
un periódico (1) ciertos aspectos de la rea- 
lidad española y de la rivolución de recu- 
peración, a la sazón casi triunfante de una 
'República” que se apellidara “de trabaja- 
dores” cuando no era a la postre ni repúbli- 
ca ni menos de trabajadores. . 

“Múltiples fueron los factores que huble- 
ron de engendrar el caos en que se sumió la 
España de la República -——declamos en aquel 
entonces pero el más relevante, acaso, no 
ha sido otro que su legendario problema agra- 
río jamás solucionado. La base económica de 
aquel pais en todas las épocas de su histo- 
ría ha sido, y continúa siéndolo, la explota” 
ción agropecuaria de sus tierras, a extremos 
de que al advenimiento de la república, la 
población de la p:ninsula dependia en sus 
tres cuartas partes y en forma directa de las 
citadas industrias madres, Por esta razón es 
que todo el problema que allí se agita desde 
lnreas décadas, centurias mejor, y que ahora 
hiciera erista, no supone en esencia sino un 
problema de indole agraria, complicado en 
estos últimos tiempos por una carencia ma- 
niflesta de moral y justicia en las clases di- 
rigentes, y de moral y conocimiento en las 
trabajadoras”, 

Más adelant» afirmábamos: 

“La ruina del campesino rural, que pudo 
y no se quiso evitar, aparejó la ruina de Es- 
paña y su consiguiente desangramiento en 
la guerra civil actual que, como bautismo de 
redención, no es sino el initelo, la alborada, 
de una nueva era: La de la restauración de 
la patria por la rehabilitación del agro Para 
valorario así no basta sino ver las bases de 
la nueva organización nacional proyectada 
roclienteme*nte por el goblerno de Burgos (el 
del General Franco) y que se estentan sól!- 
damente e: la recuperación de todos los va- 
lores perman+*ntes cuya ausencia y menos- 
precio aparejaron la catástrofe: El factor 
mora! Verdad y el factor material Vida” 

Al pasar en revisión al panorama político 
y social de la Erpaña prerrevolucionaria, de- 
ciamos, refiriéndonos al campesinado: “La 
situación del campesino p:ninsular era, a la 
enida de la Monarquía, precaria bajo todo 
punto de vista. En su casi mayoría se vela 
precisado a subsistir, por el jornal o el arren- 


dimiento, adherido a tierras que jamás ha- 
brian ni podrían ser suyas, y con retribucio- 
nes que: escasamente alcanzábanle para 
vivir...” 


Y después de otras consideraciones con- 
cordantes, insistiamos: “La desorientación 
la ignorancia de las posibilidades de produe- 
ción de las tierras, unidas al desmedido afán 
de lucro, que era gineral, fué impulsando a 
patronos y agricultores y desde largos años 
atrás, a cultivar lo que nunca pudo traba- 
jarse y a subdividir la tierra en forma como 
jamás debió hacerse. Así hubo eríales que no 
debieron hab:+r salido de tales, pedregales 
que vanamente absorbieron tiempo y rudo 
esfuerzo con menguada recompensa... y en 
tanto que tierras pobres de secano, con plé- 
tora de población, se subdividian hasta lle- 
gar a un absurdo minifundio, otras, de 2o- 
nas ricas y permanecían improduc- 
tivas o destinadas a dehezas de lujo, mane- 
jadas por corta mano de obra, o a cotos de 
caza Y por si fuera poco este desorden 
y como ocurría en las dilatadas áreas oliva- 
reras, el cultivo y la cosecha dejaban por 
largos meses y en total desocupación a mi- 
lares de hombres y mujeres que, materíal 
mente, no tenían perspectiva de trabajo n!' 
de vida No hubo jamás un cu:rpo de le- 
yes que coordinara la industria agraria en 
sus variados y diversos aspectos, que prote- 
glese en lo moral y material al inmenso grt- 
mio de labradores, verdadera fusnte de r!- 
queza del país. No se industrializaron las 
grandes zonas de secano como era menester 
ni aleccionado a la masa campesina en la 
formas de trabajo más productivas, conv:- 
nientes y adaptadas; no se fomentó tampo 
co el regadío, ní la subdivisión apropiada de 
los predios de acuerdo con las necesidades 
de cada familia, ni se procuró dar la tierra, 


así subdividida en propisdad a quienes la 


trabajasen, ni se crearon en distribución 
convenientes Cajas de Créditos agrarios, co- 
operativas o no, para el suministro de ape- 
ros, herramientas y máquinas, abonos, co- 
mercialización de productos, etc.; ni se bus- 
có tampoco el montajs de pequeñas indus- 
trias accesorias y auxiliares que evitasen la 
paralización forzosa de los brazos en los p*- 
riodos de no cosecha, y en forma de que este 
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paro no aumentase el empobrecimiento eco» 
nómico de la región” 

Adelantando en la exposición liegibamos 
a reconecer la extraordinaria similitud exis- 
tente entre semejante pintura de la vida 
agraria de la Fspaña de entonces y la de la 
Argentina, y deciamos que sí era nuestro 
deseo evitarnos males tan graves como los 
ocurridos alli, era preciso resolv.éramos y al 
plazo más breve, la situación de nuestro agro 
igualmente sumido en la desorientación y la 
pesadumbre. Tul la lección que España nos 
proporcionaba y qu: prudentes deblamos ad- 
mitir 

Mas como dijera el prelado español, Mons 
Herrsra Oría, “El curso de nuestra historia 
(ía de E:piña) quiebra con frecuencia las 
leyes de la lógica...” (2). Y así nos es da- 
ble ahora enfrentarnos, y a doce años de 
distancia, con uno de los más grandes con- 
trasentidos imaginables. Cierto comunicado 
llegado recientemente de Madrid y del cual 
extraemos los párrafos que a continuación 
s2 leerán, nos llena en verdad de confusión: 

Madrid 27 (“The New York Times”) (3) 
“El Generalísimo Franco, en un discurso que 
pronunció hoy al inaugurar la Primera Pe- 


ría Agricola en esta capital, declaró que Es- 
paña puede modernizar £:1i agricultura y su- 
perar todas sus deficinetlas dentro de esta 
generación. Al pasar revista a la política de 


su rézrimen sobre la explotación rural, mani- 
festó que debe aumentarse la irrigación, me- 
jorarse la calidad de la s:miila, ampliarse la 
producción interna de fertilizantes y esta- 
blecerse un sistema de crédito agrícola”. La 
feria y el discurso del Jofe del Estado, —<on- 
tinúa «l articulista-—— demuestran que ha co- 
menzado una campaña para aumentar la 
producción agrícola en España. Con los ojos 
fijos en el desarrollo industrial, los españo- 
les hablan descuidado las faenas del campo 
y su producción disminuyó agudamente en 
los últimos veinte años, mientras que el pe. 
no se ha desarrollado lo bastante industria! 
mente como para compensar la pérdida su- 
frida. “España es un país esencialmente agrí- 
cola —manifestó el gen*ral Franco— y su 
exportación está basada en gran parte en los 
erminó su discurso 
diciendo que con la ayuda de todos los 1 inte- 
resados y el apoyo ds! Gobi:rno “que nunca 
arriará la bandera de su entusiasmo”, esta- 
ba seguro de que “en nuestra propia gene- 
ración podremos hacer el agro más unifica- 
do, más grande y más líbr:"” Y como con- 
clusión del comentario se dá la obligada no- 
ticia: la salida de un funcionario que, car- 
gando con todas las responsabilidades, deja 


fruios y los mineral 


FABRICAS 
EMILIO LAMARCA 1143/43/47 
TOR O, Fiera 


JOSÉ INOCENCIO ARIAS 245 
VILLA LYNCH - SAN MARTIN 


Dirección Tele 
“L ANSEDA” 


TELEFONOS 
TOR Mayo 


Lan Seda S.A. 


COMERCIAL, FE INDUSTRIAL 
(Antes ventas Sedalana, $. A.) 


LIMA 157 (KR, 53) 
BUENOS AIRES 


To-fidos de Feda - Rayón - Algodón - Lanas 
Mencla - Lisos y Estampañtos 


satistecha la conciencia general. “Otro indi- 
cio de la campaña en favor de la agricultu- 
ra puede encontrarse tal vez en el psrsis- 
tente rumor -—-que aún no ha podido ser con- 
firmado— de que el general Franco ha acep- 
tado la renuncia del ministro de Industria 
y Comerio, que en los últimos años era 
el hombre de mayor influencia del Gabi- 
n:te 

Aquí resulta obligada una pregunta: ¿Có- 
mo pudo el Gobierno del General Franco, que 
tantas muestras ha dado de cordura, buena 
fe y clara visión de los problemas del país, 
errar asi el camino qu: inicialmente empren- 
diera, de salvar a las industrias madres de 
la tierra? El entonces gobierno de Burgos no 
ignoraba por cierto, en 1938, la verdadera si- 
tuación española y no la ignoraba por cuan- 
to el propio “Fu:ro del Trabajo” en el capi- 
tulo destinado a “Politica Agraria” establece 
claramente cual habrá de ser la obra que el 
gobierno deberá acometer en lo futuro para 
r:organizar al agro español. ¿Cómo pudo de- 
llevar el General Franco hacia una 
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purudo industrialización de la peninsula con- 
tra la lógica de su propio convencimiento, 
contra la razón de los verdaderos interes; 
visibles y conocidos? Lamentablemente por 
"Industrialización” suelen entender muchos 
“economistas” y “técnicos” de gabinete, el 
fomento de la "industria pesada” y de la 
“manufacturera” ciudadana, ignorando 0 
pareciendo ignorar, que la verdadera y vital 
industria, pues que es “industria” en todo 
sentido, es la agrícola ganadera y la trans- 
formadora de las materias primas provenien- 
tes del agro; industrias que, por esenciales, 
han de ser desarrolladas antes, mucho antes 
que la Industria pesada, que sólo puede y de- 
bs iniciarse cuando un país está ya bien or- 
y equilibrado en su economia, cuan- 
do posee las necesarias materias primas y los 
técnicos y mano de obra capaz y abundante 
y no arrancada a aquellas otras actividades 
altamente productivas. Lamentable, sí, ha 
do que en el afán por correr tras el falaz 
de una industrialización a ultran- 
sa, a “la americana”, que no podia tener 
arraigo efectivo ni competir con la igual ex- 
tranjera por razones obvias, hayan dejado 
languidecer verdaderas y largamente tradi- 
cionales industrias que dieran a España al 
par que provecho, sólido prestigio en todo 
el mundo; entendimos referirnos a la indus- 
tria olivarera, a la vitivinicola, la del azúcar 
de remolacha, la lechera, pesquera, la de 
conservas de frutas y legumbres, de los cha- 
cinados..., ete. ¡Doce años invertidos en cons- 
tatar los más mediocres resultados de una 
empresa industrialista “a todo volumen” que, 
como el perro de la fábula, le ha hecho per- 
der a España el troso seguro que llevaba 
en la boca, por alcanzar aquel mayor y más 
suculento que sólo estaba en la fantasia de 
teorizantes y planificadores de escritorio 
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Y esta es una nueva y vivida lección que 
España aun con sus equivocaciones, hace 
gar a sus hijas de América, previniéndolas 
con su propia experiencia y poniéndolas aler- 
ta respecto a sus resultados. 

Recientemente el Papa en su discurso a los 
delegados al Congreso Internacional de Es- 
tudios Sociales (4) acaba de formular cla- 
ramente la pregunta: “Aun en la hipótesis 
de que se realicen estas nusvas industriall- 
staciones —ha dicho refiriéndose a “aquellas 
naciones para las cuales apenas hoy se plan- 
tea la industrialización— queda sin resolver 
el problema, y salta de nuevo la duda: ¿Ccon- 
tribuye la industrialización, sí o no, a la 
retntezración y a la estabilidad segura de 
una producción sana para la economía na- 
ctonal? ¿O simplemente muitíplica el núme- 
ro de industrias siempre sujetas a nuevas 
crisis?” 

Asi lo ha preguntado el Papa y España, 
por boca de su mismo Jefe de Estado acaba 
de respond:r, después de doce años de in- 
fructuoso errar el camino y de dolorosa ex- 
periencia, que la solución está en el retorno 
al agro y a sus industrias madres, mdus- 
trías simples, ararígadas, normales, estables 
por ser lógica consecuencia de un raciona! 
vivir en directa relación con la gleba 

Por fortuna aqui, entre nosotros, el pell- 
gro ha sido ya advertido y denunciado en 
estos Últimos tiempos, por los propios Pode- 
res Públicos que se han dispuesto a reactivar 
la economía agraria que había entrado en 
una muy peligrosa face de abatimiento y des- 
orientación. 

El proceso de nuestra industrialización, 
por otra parte, iniciado en el pais durante 
la última guerra mundial, no ha podido lo- 
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grár tampoco remontarse a los planos del 
desenvolvimiento y el afianzamiento que An- 
helaban sus gestores. En los actos programa- 
dos recientemente con motivo del “Día d> la 
Industria Metalúrgica”, que culminaron econ 
una comida a la que asistieron —4ice la eró- 
nica (5) “representantes del Gobierno y de 
diversas entidades”, bien claro lo dió a en- 
propto Presidente de la Cámara 
Metalúrgica en una parte de su discurso 
cuando: "habló de la competecia exterior des- 
tacando los factores que colocaban a la ín- 
ustria local en inferioridad de condiciones 
para competir con los articulos foráneos, y 
expresando al resp+cto, entre otros concep 
tos, los siguientes: Pagamos ¡ns materias pr?- 
más más caras, los combustibles más caros 
e obra más cara, soportamos ca 
gimen aduanero más anticuado por su es- 
tructura y suas aforos. Restablecer la situa 
ción anterior a la guerra, en que los cos 
de producción nos permitían competir, re 
querirs tiempo y esfuerzos de sup:ración n 
da fáciles” 


tender 
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España con su vida de nación antiquísima 
de civilización madre de civilizaciones, de 
muestra con el retorno a lo tradicional, esto 
es a la tierra, que la economía natural de las 
naclones no es cosa que pueda alterarse a 
voluntad, ni bruscamente, ni por imposicio- 
nes, ya que tarde o temprano torna a su an- 
tiguo y racional! nivel. Un proceso Industria- 
lista de alto vuelo d:bs realizarse en forma 
gradual, paulatina, segura y meditadamen- 
te; es una escalinata larga y empinada que 
ha de ser subida escalón por escalón y ja- 
más a saltos Debe además comprenderse 
que los viejos paises industriales pudieron 
arribar a un semejante resultado merced A 
roaten rasones de sumo pe*so que ahora muy 
dificimente pueden darse reunidas y ello, 
además, después de casi dos siglos de cons- 
tante y arduo empeño. Estas razones son: 1? 
la de que poselan las materias primas nece- 
sarías y en abundancia para su proceso de 
industrialización (minerales, carbón, ete.) 
29 que tinlan igualmente mano de obra 
abundante, sumisa y a corta retribución. 3? 
que sus mercancías hallaban libres todos los 
mercados del mundo por no existir comps- 
tencia, y 49 finalmente, que supieron crears 
para uso exclusivo una conveniente filosofía 
materialista que les permitió avanzar por el 
camino emprendido, sin trabas ni molestias 
morales, materiales y menos humanas de or- 
“en ninguno 


Pretender emprender hoy en día semejante 
camino, fácil relativamente hace dos siglos, 
es pretender casi un imposible, El mundo, 
más ciertamente dicho el hombre, ha apr:n- 
dido ya muchas cosas y demasiado será que 
puedan mantenerse en su industrialismo esos 
mismos países, sin llegar al arbitrio de un 
forzoso esclavizamiento de la mano ds obra, 
esto es del ser humano que está condenado 
a vivir del trabajo de sus brazos. El previsto 
colapso ás la Rusia Soviética, de ese mons- 
truo industrialista de reciente cuño, habrá 
de resultar demostración concluyente de es- 
tas nuestras afirmaciones, sí es que ya no lo 
es con su trabajo forzado de más de veinte 
millones de seres humanos 
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funda”, por el doctor Pedro 
4 D'Alfonso - Del 10 de Julio al 1! 
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A las 20: “La teoría de la relatividad y de 
a los auanta”, por el K. P. Juan P 
solini, 8. 1 Del 18 de Sestirmbre 
al 30 de Octubre 
l A las 19: TEODICEA, por el RP. Enrique 
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A laa 10: ONTOLOGIÍA, por el R. P. Isma 
Quiles, £. ! Del 10 de Abril a! 
25 de Julio. 

A las 19: “Política Social y Legislación 


elal (2% parte), por el d 
conte E. Márquez Bello, Del 4 de 
Agosto al 27 de Octubr» 
A las 20: “Feonomía Socia!” (2% parte 
el doctor Carlos A. Lenna, Del *1 
de Marto al 25 de Julio 
"Introducción al Derecho Natura! 
por el doctor Juan Pichón Rivio 
Del 4 ds Agosto al 29 de Septiembre 


A las 20 


Durante el mes de julio (todos los viernos a 


las 19) el Dr Manuel Río 


os sigulentes temas 


el desarrollo de 
Fl hombre y la necesidad cósmica. Fl hombre 
la necesidad priquica. Fi homb-* y la neresi 


dad ética. Fl hombre y la necesidad social 


hartas de guardar” 
Quid 


un doble precepto. olr mia entera 


an permmidos los domitticos pro 


los rerribuidos. Ahora dba el Decre smodicho 


el compliminto de la primera parte del rmands 


mento, pero de la mpunda, pue 
guedan obligados 


Surgía 


nourria e labor habias 
por la temo, unas entre lo estable 
ado por la Iglema y lo dispuesto por la autoridad col 


De abi 


propuniaban «or debia haber 


una doble de mer habia que 
Hu con 
partaular, tomada entre deber de 
la obli ja 


demana y 
m de la labor: y había tembin 
mipuaben qué solución de orden general pombla la 
luordames heleta 


A lo primero mipondencs as ley cul no puede u 


ded tuel 


pónma 


lo olr ma y de 
de lo 


primero un duda «l levantarse más term 
prarn pero bien puede hacerse et. sr? sy 
recuente por otra parte. m a Señor € 
quen esta la comunidad 


de precept: En al traba 


la forma de que ley de cuand 
le ello race un peru trave Sia tanta m 
ss to n rr el trab e” 
4 máas por derr w : a rerd 
el empl dañ sidente 0 estimamos 
puetle trabar coro m los femiatos: lo 

rar sería verdad u de el no y unguera daño de 
ent dad 


$, 


mos de certa que han evablato pe 
ra la d “rad. La 
ha ribleido dias de Horta, pero «l edema de ellas mu 
bas en la mies en 
, Nurca ha por la Santa Sete nera” uo 
tes de querdor mis la p fundaba en 
las manten lo mm comb las que rada . 
Como m eel ro tiene 
em entrar en la Iglewa, poderros com 
sr la sel del proba 
para ambos potertades. De todas marera, no e 
particulares, wro a la Jererquía, +0 
responde reprmentas a la lolenia ete y felra 
emos a les restar e la más demental prudencia u que 
uéramos adelanternos e ela 
Por cuel mor conrtentemos con recordar las cor 
quí lines de «on 
ducta pueden y lamos confiadarmente el 
pronto eduenimento de una solución doctrinaria y prák 


4 
| 
| 
En sueno a lo o e! decreto 
. 
tica de carácter general 


BURLA A LA 
AUTORIDAD PUBLICA 


os Funcionarios que em uso de ss autoridad y velando 

por le higiene mental de 
punentud, de vez en cuendo de va deber probiber 
o himtar a personas mayor de 11 la exbibición de 
más habrán podido imaginar que los promeneras de le 
umajen que las exploten los herian colabocer en la propa 
parda y que va probibeción ¿de e ser algo bumado y cuerdo 
por éstos pers centuplicar sus gener: ias Fentásico perece 
pero es la verdad. La autoridad burlado com todo cimis 
mo y trenquilidad, gorosas y deliberadamente La mejor 
suerte que pueda corrmponde « una pelicula. a ruca de 
tales personas. es que ma probibida por le mmunis pa 
de Buenos quiera prohibida en ela pera mencem 
de 14 No esperan otra los que no en 
mebios paras obrerer d:imer: Inorvenrte para menores 
vu exo 
som wabritulos de 
propaganda que, de más mejor. ana poder colocar 
em los 


Prohibido pera menores de 11 


bición en la Ciudad de Bueros 


Lo hemos wsto y paelpedo en oceuón reciente, cuendo 
la celebérrima prohibición de Nerc:o Ne 

prohibida por la Mumcapal de Bue 
usted las 


podrá ver, em el cone tal, etc. Pero ahí no pera le com 


Meron 
pro Aquello vet u leyó en anuncios 
Narciso Negro 
nos Asres pero con sólo pasar el puente 
A metida que ue har ido probubiendo estes dos prodiciio 
ner, perturbadores hen ¡do paerendo de un 
pueblo a otro y con les vscruves probibiciones de las euto 
vidades de coda localidad ha «do engroaendo pers otre 
metenal de Del último punto en que “Menón” 
peenerte la gente tenemos roticias que « 
la prouwncia de Semta Fe. El procedimento ha udo el 
mamo y el de teguilla tembién. Emiado la curio 
uded y rmaliciona de la gente por ten retecados 

vetos acude en mara. y los póvenes los primeros 
Actualmente ocurre elgo perecido u mo quel con “El 
ya de Marcela” obra teatral primero y anta depués 
He equí una prueba de cómo los ineurupulosos comer 
cientes en inmoradidad y perverón de la ruvertud 
en ss anuncios la vor grave del poder público. Meyor 
burla no poble. Dice asi uno de los tantos 
Yo quiero ir a Lavalle 777' Si. pero ¿qué edad 
tene? —: Ya cumpli los 18" ¡Quiera ver en el Ambanad 
“El otro yo de Mercela 
IB ¿ños 
mayor 


prohibida para menores de 
¿Vara y pues' ¡Qué bueno es ser 


Y bien ¿qué los dieciocho hos” ¡La edad m que 


En que está 
condiciores de comprender la wbordinación de los 


se «lante la de la rarón 


res de la vida dendo la prrmacie el espinita? ¿La edad 
de los bellos de los nobles propómtcs, de les 
reciomes. la edad de onentara mm le y comtrusr? 


O buen la de la emancipación de tude norma 


ANO SANTO 


FRANCIA - BELGICA - ALEMANIA - AGÍTRIA 
Preridida por 


MONSEÑOR G. J. FRANCESCHI 


timitada Paña 


MUNDUS 


MR. 
23 Dl Maro 574 LL 32.702. 3009 


la edad de la rebeldía: la edad de der venda velta e todos 
los imsiintos y chapotesr en el tengo de todos los 
y depraeveciones. le elad de conocer todo lo non sncio 
y prohibido? 

último e. lo que weno e postular (¡de pústule 
la infortunada propaganda «eludida lo 
que comprometa. Eno e lo que mata 

La eutondad pública buriada on 
tiene la palabra 


TRANSMISION RADIAL 


19 de junio, de Sem Poóro y Sm Po 
bio, Dia del Pontitica, por gentilera de Ra 
dio Splendid y por solicitud del Control de 
Publaded y Propaganda de le Acción Corblca Argent ra, 
la tresmuón de la vos del Senio Pedre recitando su Oro 
para el Año Santo, en una grabación realizado por 
Su Sanidad, eubición que oyera con «dended y 
que fué presentada por el De Corto Garcia Dias. mem 
bro de le Junta Central de la Acción Caróbica Eva tre 
maón no enuncales con enteocidad porque elo 
tuvo sepuridad de ella el día entero 


con motivo del 
La | 
| 
Y) 


MAMA AAA AA 


Lunches 


calidad. | 
' como son los | 
que por tra- | 
¡| dición sirve | 
lla | 


CONPITERIA 


os Dos (HNOS 


Alsina y Chacabuco 


T. E. Av, 9024 - 90% 


NUEVOS PRECIOS 


MO m del domimo público, el día 1) de ¡uma 

p. p fué timado en el Ministerio de Trabdo «el 
nuevo Corveno pera la industria ca 
ta el 25 de de 1952 wded el de 
Hobrera de 1950. A de ello, el costo de imprnión 
aumentó m an 40 por ciento weber la mano de obra E! pre 
de CRITERIO debería me en adelante $ 
el templar Na 


sue has 


con 


1.1? 


obrante lo cual, a la 


naided apostólica y altural de nuestra publica y el 


apoyo de nuertros lectores 


la ligera diberemcia destavorabls 


y he 
erual 
que 


la 


merto en el precio de la mumuirnipción com relación al del 


numero sello está ampliarmirty comprada por la un 


tara que los msriptore tienen el recibir. 


dos Extreordirer:as el año 


argo e 
pecial pora el Dia 
del Pontitico y pera 


plo. el 


Práromemerto 
dedicado el Año Santo 
Nacional, que constará de 


por ejem 


y Consrno 
180 pipra m 


maternal de 


Fsceristco 
pepel 
venderd a $ $ por ejemplar ) 
1/1 


Es la oporrumiéad de destacar 


dusreción y lectura, 
La suscripción verentral 
la trimestral 
apersimente la 


de que nuestros lectores deparan dia a día a nuestra pa: 


Compro Colecciones de 
"L'ARTISAN LITURGIQUE” y 
"L'ART SACRE” 


Cartas a J. L. 


CRIS L 1 
VICTORIA (F.C.M.G 


M 


$ 


biieación En efecto, últ recibido dos 
$ 1000), de la Sria Maria Cris 
tina Benedir y del Se. Lis Vicron 
anuales hen 
110 


de la cultura y del apostolado 


hemos 
vitalicias 
y les 
durante el mes de jumo 
hechos tomiuan nuetro ebuerro el vero 
en el plano de las ideas y 
awguren la permverenaa del mimo. el comprametrrnos 
ver de más e más 


de acuerdo con la 


cortumando nuestra decimón de me 
de nuertra publicación, come 
opimáón general 


de nueva edición 


lo demostrando prácticamente 
El apoyo elocuentemente creciente de 
nuestros lectores, por la demás 


nos de toda cen 


en mareria de independencia polincs Y pera ter 
minar, no podemos ulenciar la imperiosa caridad intelectual 
obsequiar 


de CRITERIO € quienes punsen que, por 


de muertros caldo día más numerosos ammpos 
diversos motivos, puede 
bMicación. Han comprobelo que 
carólicos y ne Próximo 
rajo de CRITERIO estará en 
mero eplastadoramente majontario de católicos de muestra 
Olea será de la concencia coda ver más que 
del apostolado intelectual nuestro cstoliciamo ve teniendo 


es eriarmente nuestta pu 
CRITERIO 


nie 


interna € 


aróbicos día en que el 


uste proporción con el nú 


parra 


En próximos náneras de CRITERIO: 


O El cristiano y el mundo, por Fran- 
cols Maur ac. 


La psicología de Sartre, por Adolfo 
Gelsi Bidart. 


Jean - Louis Barrault habla para 
CRITERIO, Un reportaje de Jaime 
Potenze, 


El crimen nuestro de cada día, por 
Migue! Sotomayor. 
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Especial para CRITERIO 


Documentos 


INSTRUCCION AL EPISCOPADO SOBRE EL 
“MOVIMIENTO ECUMENICO” 


La Iglesia católica, aunque no toma parte en los 
congresos y demás reuniones ecuménica: ha seguido, 
sin embargo, siempre, como se desprende de mu 
documentos pontiticion, Y con inuará en el futur: 
siguiendo con el más vivo interés y favoreciendo econ 
asiduas plegariss a Dios todos los enfuerros que 
tiendan a obtener lo que tan en el corazón tuvo 
Cristo Nuestro Señor, es decir, que todos aquellos 
que eroen en El “sean consumados en la unidas" 
(San Juan, 17, 23), 

Porque ella abraza con afesto verdaderamen' 
maálernal a aquellos que vuelven a ella como a única 
Iglenia de Cristo; por lo cual nunca se aproba án 
y te promoverán bastante aquellos proyectos y aque 
llas Iniciativas que, con el consentimiento . la 
autoridad eciosiástica, se tomaron y llevan a cabo 
para instruir debidamente en la lo a quienes están 
para convertirme o para dar a los convertidos un 
más profundo conocimiento de ella. 

Ahora bien, a causa de acontecimientos externos 
y de cambios en la disposición de ánimo, pero sobr 
todo por los méritos de las oraciones comunes de 
fieles, bajo la inspiración de la gracía del Espiritu 
Santo, en muchas partes del mundo ha venido ero 
ciendo de día en día en el corazón de muchas per 
sonas separadas de la Iglesia entólica el deseo de que 
todos aquellos que creen en Cristo Nuestro Señor 
retornen a la unidad. Lo cual, sn duda, const 
tuye para los hijos de la verdadera Iglesia un moti 
de santa alegría en el Señor y juntamente una invi 
tación a ayudar a aquellos que buscan Hinteramen'se 
la verdad, pidiendo para elos a Dios con insistentes 
plegarias la lus y la fuerza necesarias 

Pero ciertas tentativas hechas por particulares 
o por algunas asociaciones de reconciliar con la 
Iglesia católica a los cristianos disidentes, aun es 
tando inspirados por óptimas intenciones, no siempre 
se fundan sobre rectos principios, y cuando lo es- 
tán no andan exentas de ciertos peligros, como ya 
ha probado la experiencia. Por eso esta Suprema 
Sagrada Congregación, a la que ineumbe el deber 
de conservar integro y de defendr el depósito de la 
fe, ha juzgado oportuno recordar y prescribir cuanto 

i Puesto que esta Obra de la Unión es, sobre 
todo, cargo y deber de la Iglesia, es necesario que 
los Obispos, a quienes el “Espiritu Santo puso para 
regir la Iglesia de Dios” (Act. Ap., 20, 38), se dedi. 
quen a elia con un cuidado particalar, Así, pues, no 
sólo deberán vigilar con diligencia y eficacia todas 
estas activilades, sino promoverlas y dirigirlas con 
prudencia, bien para ayudar a aquellos que bus-an 
ia verdad y la verdadera Iglesia, bien para alejar 
de los ficisa aquellos peligros quí fácilmente se + 
guen de la atción de dicho Movimiento Ecuménico 

Por estos +1 ivos deben ante todo estar perfes 
tamente al corriente de todo cuanto en sua dió * 
establece y hare el Movimiento A ete fin designa 


la 


1943, p 


193 y ss.), sigan atentamente tolo 


41ir2810 


cuanto concierne al Movimiento 
él a los mismos Obispos del 
que se establezca. 

Con cuidado particularísimo ejercitarán sa vig 
lencia sobre las publicaciones que en cualquier form 
sean «d:ladas por sobre este tema, y sol: 
ciiarán la observación de los sagrados cánones “De 
praeria censura lbrorum ecrumque probibitione” 
fceárones 1.354 y 11.). Lo mismo harán con aná 
logas publicaciones de los acatólicos que fueren edi. 
tadas, leidas o vendidas por católicos. 

Igualmente procararán con diligencia a los aca 
que deseen conocer la católica aqueos 
medios que pueden servir a tal fin; designarán las 
personas y xa lugares donde estos acatólicos puedas 
presentarse y pedir consejo; provesrán, todavía cor 
mayor solicitud, para que quieres ya se han con 
vertido puedan encontrar con facilidad los medios «e 
instruirae más detallada y más profundamente en la 
fe católica ¡lo misn:o harán para que los conver 
tidos puedan comentar una activa vida religiosa 
especialmente por medio de reuniones y asociaciones 
apropiadas, de ejercicios espirituales y de otras prác- 
tiens de piedad 

ML. En enanto al “método que ha de seguirss 
en esto trabajo”, los mismos Obispos prescribirás 
lo que debe hacerse y lo que debe evitarse, y exi 
girán que sus prescripciones sean observadas por 
todos. Igualmente vigilarán para que, con el pretexto 
le que se debería dar mayor consideración a aqu 

que nos une que a aquellos que nos separa de lo: 
acatólicos, no se favorezca el indeferentismo, 
pre peligroso, especialmente para aquellos que estás 
poco instruidos en materias teológicas y practicas 
poco la religión 


den relación de 
y en el tiempo 


Debe, efectivamente, evitarse que, por un espíritu 
que hoy llaman “irénico”, la enseñansa católica (trá- 
lese de dogmas o de verdades en conexión con los 
dogmas), sea de tal manera conformada o acomo 
dada a las doctrinas de identes (y esto con 
el pretexto del estudio comparado y por el vano 
deseo de asimilación progresiva de las diferentes 
profesiones de fe) que por ello venga a sufrir la 
pureza de la doctrina catlica y se oscurezca su sentido 
genuino y cierto 

Se debe también evitar aquel modo de expresarse 
del que se originen opiniones, falsas y esperanzas 
fninces que no pueden jamás realizarse, como, por 
ejemplo, diciendo que no debe tomarse en tanta con 
sideración la enseñanta de los Romanos Pontífisas, 
contenida en las encíclicna, sobre el retorno de los 
disidentes a la Iglesia, sobre la constitución de la 
Igle:la y sobre el Cuerpo Místico de Cristo, porque 
no es todo de fe, o bien (lo que es musho peor) 
porque en materia de dogmas ni siquiera la Iglesia 
católica poses la plenitud de Cristo, sino que puede 
ser perfeccionada por otras iglesias 

Tomarán diligentes precauciones e insistirán en 
ellas con firmeza para que al exponer la historia 
de la Reforma y de los reformados no se exagersn 
tanto los defectos de los cat os y ae disimulen, en 
cambio, de tal modo las culpas de los reformados 
o hs se pongan lan en evidencia los elementos n:ás 
bien accidentales, que apenas a» perciba y sienta lo 
que e, más esencial, es decir, la defección de la e 
católica. Finalmente, cuidarán de que, por un esl 


exagurado y fÍaniso, o por imprudencia y excesivo 

ardor en la acción 

a los fines propuestos 
La doctrina catúó! 

exponerse total e integraiment por lo tanto, no 


se dañe más de lo que se sirv 
a deberá, puer, proponerse y 
se podrá pasar en silencio o cubrir con palabras 


antiguas que la verdad católica enseña sobre 'a 
verdadera naturaleza y sobre los medios de justiliza- 


y 
$ 
> 
y 
5 
doctrina y las directricen de la Santa Sed 
pop . 
nidas, por ejemplo, en las enc! as “Salis Cogni- 
tu (Acta Leonis vol. XVI, 1897, pág. 157 
y ss.), "Mortalium animos” (A. A. 8, XX, 109 
p. 5 y ..) y "Mystici Corporis Christi” (A. AS 
7 
AXXV, 


ción, vobre la constitución de la Iglesia, sobre el 
Primado ás jurisdicción del Romano Fontifice, sobre 
la única verdadera unión que su. cumple con el re 
torno de los disidentes a la única verdadera Igios 
de Cristo. Se podrá, cierta te, decirios que elo 
al reurnar a la Iglesia, no perderán ningusa parte 
del bien que, por la gracia de Dios, ha nacido hasta 
ahora «n elios, pero que súlo con su vuela coto bien 
será completado y perfeccionado, Ahora bien, "o 
de esta tema de un modo tal que 
ver que, con su retorno, traen a 
to esencial que babriía fTaitado 
E. tas e dsben decirse cía 
porque y 


sesaria la partiz 
lancia y la dirección de los Urdinarios en +0 que 
toca a las reuniones y conferencias mixtas de esto 
licos con aratólicos, que en estos 
omenztado ser orgarisadas para promover 
a feo 
efest por una parte ellas dan ía ocasión 
descala de difundir entre los no entólicos el esno 


tóvica, que grreranimente n> 
rte, Deran fáclimente 
Ati 


una esperanta buenos fruto!, el 


e melións para que la cosa sea bien 
sacerdotes lo más qu 
sean pos:bie para estás que sepan 1900” 
y defender con exactitud y como convien) la d 
trina catoiica ei por el contrario, in 
tervengan en aquellas reunons+* sin un espec a! 
permiso de la autoridad ecientámica; eño permi 
debe darse solamente a aquel.os que se conose st 
bien instruidos y fuertes ea la fe. Donde, en cambio, 
no paresca haber esper menta 
o exislan ro se manlendrán pru- 
dentemente alciados los fieles de entas reuniones; 
y éstas deberán ser suspendidas a liempo, 0 dcberan 
hacerse 1 ar poco a po Y somo la experiencia 
en:cña que las grandes reuniones de eMe género 
productn pocos frutca y muchos peligrcs, no se 
deben permitir sipo drspués de muy examen 
A los coloquios entre teólogos católicos y asaltó) 
cos, se deben mandar solamente sacerdotes que, por 
uu ciencia teológica y por «u firme adhesión a los 
principica y a las normas estabiecicas por la Iglesia 
en esta matería, hayan dado prueba de ser vercade- 
ramente aptos para esto 1 
iv Todas estas conferencias o reuniones, pú- 
bliens o no públicas, numerosas o pequeñas, orga 
Ge | para e, 
lieca cor a traten ) 
piano d ridad, cuentiones fo y , xp 
nisr omo propia la doctr su conf m, están 
que +e 
reroráaron en la Adveriencia "Cum compertum” Ce 
e.ta Congregaci eb de jur se (A. A 
vol XL, 1944, página 257). Las reuniones m 
no se prohiben abeolutamente; piro no deben 
brarse sin el permiso previo de la autoridad ecie- 
sjástica competente 
No están sometidas a la Advertencia las instrus» 
clore: catequisticas, aunque ste impartan A 
persoras juntamente, ni lampo as er 
en las cuales se ex ne trina 


sometidas a las prescrir r a Iglesia, 


que está 
sa para 
imntos en que 
tólica y aquellos un que difiere de 
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La Advertencia no se rufiere tampoco las re 
uniones mixtas de católicos y acatólicos en que ne 
se trato de fo y de moral, sino que se discuta del 
cómo, uniendo las fuerzas propias, sa 
defender los principica fundamentales del Dererho 
natarsi o de la religión cristiana contra lo, ena 
y de Dios. hoy unidos apretadamente, o se tro 

a restablecer el orden social u otras cuestiones 
este género. Pera tampoco en tales reuniones es 
Mcito a los entólicos aprobar e admitir doctrinas 
qu están en desacuerdo con las verdades reveladas 
o con las enseñonsas de la Iglesia, aun cuando 40:20 
se refieran sólo a las cuestiones sociales 

Respecto de las conferencias y reuniones locales, 
que, según cuanto basta abora se ha expuesto, so 
aceptadas por la Advertencia, se concede a los Ord 
harios por tres años, que deben contarse desde el dls 
de la publicación de esta Instrucción, la facultad de 
conceder la necesaria autorización previa de ja Santa 
Sede solamente con estas condiciones 

l) Que sr evite totalmente la “communicat 
sacría” 

2) Que las distusiones sean debidamente vigila 
das 

3) Que al fin de cada año se haga una relación 
a esta Suprema Sagrada Congregación, en la que 
se diga en qué lugares se han tenido las reuniones 
y qué experiencias se ban recogido 

En cuanto a las conversaciones de teólogos, ¿e las 
que antes se ha hablado, se concede la misma facu!- 
tad por el mismo periodo de tiempo al Ordinario del 
lugar donde se tengan tales conver:iaciones y bien 
al Ordinario que haya sido delegado, de ecomán 
acuerdo con los otros Ordinarios, para dirigir eta 
obra; con las condiciones antes asignadas; en par 
ticular, enda año se deberá dar cuenta a esta La 
grada Congregasión de qué cuestiones han sido tra- 
tadas, quiénes han intervenido en ellas y quiénes 
han sido los ponentes por ambas partes 

En cuanto a las conferencias y reuniones interdio- 
cenanñas, o nacionales, es siempre necesario el permi o 

revio y especial, en cada uno de los casos, de la 
Sete; en la petición debe especificarso cuáles 
serán las cuestiones y temas que se tratarán y quié- 
nes serán los futuros ponentes. No es lícito, antes 
de que se haya oblenido el permiso comenzar la 
preparación de estas reuniones o colaborar con los 
acalólicos que hayan comenzado tales prepara! vos. 

V. -—- Aunque en todas estas reuniones y confe- 
rencias se debe evitar cualquier clase de “commu- 
nicatio in sacris”, no se prohibe, tin embargo, la 
recitación común del padrenuestro o de una oración 
aprobada por la Iglesia católica con la que dichas 
reuniones se abran y clausuren 

vI Aun siendo derecho y deber de cada Ord: 
nario vigilar, ayudar y dirigir esta obra en su propia 
diócesis, será oportuna y a veces necesaria la cola- 
boración de más Obispos para constituir orgar amos 
u oficinas encargadas de vigilar, examinar y dirigir 
el conjunto de estas actividades. Así, pues, será deber 
de los Ordinarios entenderse entre sí y ver de qué 
forma concreta se puede alcanzar la uniformidad 
de acción y obtener una conexión bien ordenada 

vi Los wuperiores religiosos están obligados 
a vigilar y a procurar que aus súbditos se confor- 
men estritea y fielmente a las prescripciones de la 
Santa Sede o de los Ordinarios en esta materia 

Para que esta magnifica obra de la “Unión” de- 
dos los cristianos en la única verdadera fe y en la 
única verdadera Iglesia resulte cada vez más y de día 
en día una parte notable de la cura universal de ¡as 
almas, y para que todo el pueblo católico impilore 
de Diosa más vivamente este retorno a la unidad, 
será ciertamente útil que se bagan conocer a los 


fieles por los medios oportunos —por ejemplo, con 
cartas pastorales estos problemas y estas Ínicia 
tivas, las prescripciones de la Iglesia en esta mato 
ría y las razones que las inspiras. Todos, pero espe 
vinlmente los sacerdotes y religiosos, se deben ex 
hortar e inflamar para que con sus oraciones y sacr! 
ficios se esfuerces por fecundar y promover esta 
ra; a todos se debe recordar que para prepara” 
a los errantes el enmino a la Verdad y a la Iglesis 
no hay cosa más eficaz que la flo de los cxtólicos 
wmprobada por la pureza de las costumbres. 


Dado «n Roma, dnsde palacio del Oficio, 
de diciembre de 1940. — + FRANCISCO, CARDENAL 
MARCUETTL mcrriaria Altredo Ue 
tariani, asesor 


TRANSCRIPCION 


DIRECTIVAS PONTIFICIAS PARA 
LOS CATOLICOS DE CHILE 


ACTIVIDADES POLITICAS - ACCION SOCIAL 


La Santa Seda ha dado hace poco una nueva 115 
trucción de gran importancia aserca de la actitud de 
católico en actividad politica y ante 5 
esidades rociales. Es usa carta fechada el 10 de 
febrero de 1050, que, por encargo de Su Santidad 
ei Papa, escribió el Secretario de la $. Congrega- 
ón de Negocios Extraordinarios, Excmo. y Revdmo 
Mona, Domingo Tardini, al Emmo. Sr. Cardenal Jo- 
4 María Caro K., Arzobispo de Santiago de Chile 

En elia se reiteran expliciltamente y se urgen 
con vigor las mismas normas dadas para Chile en 
034 en carta del entonces Cardenal Secretario de 
Estado y actual Sumo Pontífice 

Dada la importancia del documento y, al mismo 
tempo, su alcance universal (pues sus instruocio- 
nes son las mismas que la Santa Sede, en innume- 
rables ocasiones, ha estado dando para distintos paí- 
108), parece oportuno presentar a los lectores de 
“Latinoamerica”, no sólo el texto mismo de la car- 
ta, sino también algunos datos sobre las cireunstan 
clas que la han motivado y sobra la repercusión 
inmediata que ha tenido. Lo haremos primero en 
enanto a la actividad política de jos católicos, y 
después en cuanto a su orientación social 


CATOLICOS 
Y LA POLITICA PARTIDISTA 


La obra de $. E Mons D. Crescenteo Errácuris 


Entre otras importantes obras realizadas duran- 
ta su arzobispado (1919-1931) por 8. E. Mona. D. 
Crescente Errázuriz, hay una de incalculable tras- 
cendencia para el bien de la Iglesia: consiguió inde 
pendizaria en Chile de la política partidista, desvin- 
cular su suerte de la de un partido político, el Con 
servador, apartar el clero de las contiendas electo 
rales 

Antes de él —deociaraba en 1935 el que fuera su 
Vicario General, Mons, Miguel Miller—, a la Igle- 
sia aquí en Chile “se la creía ligada a las luchas 
de los partidos, y los que no jusgaban contar con 
sus favores, dirigían a ella sus ataques para exter- 
minar al adversario, y los que acudían en su defen- 
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Una edición perfecta de un libro sublime 
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con el nuevo Salterio 


La nueva edición de los Salmos, encomendada por 8. 8. Pio XI al 
Instituto Biblico de Roma; y una redacción más clara que la de la 
Vulgata, facilitando el rezo sagrado del Breviario 

Impresa en papel biblia importado y encuadernada a todo lujo (lo 
mo, corte y orla interior en oro 18 k. ) con estuche para cada tomo 
Los 4 tomos se entregan con un Propio. Y disponemos de los Pro 
pios para la Sociedad de Jesús y para los siguientes 

paises: Argentina, Brasil, Chile, Colombia, Méjico, 

Perú, Uruguay y Venezuela. 
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en sollan confundir en el fragor de la contier a dos 
intereses transitorios del partido con los perma:<n 
tes de la Iglesia. A deshacer este error, a ¿ 

esla almósicra de desconfiaria se entregó € 
Errázuria con todo el vigor de su rasonamiento y 
la energía indomable de su voluntad. La Sana 
Bede había declarado en repetidas ocasiones que 
Iglesia está sobre y fuera de los partidos politicos, 
y el señor Errásuriz, con incansable perserera 
en sus enseñantas y en su conducta, se propuso li 
var a tudos el convencimiento de que esa ers la £.- 
tuación de la Iglesia chilena y que estaña dispues! 
Aa mantenería así a tods costa. Dura fué la lu 
te vió rodeado de la incomprensión, y aun « 
tido por los que eran llamados a ser los me; 
amigos de la igiesia y los niás eficaces colabo: ad: 
res del prelado” 

Á pesar de todas esas resistencias a colaborar en 
esa obra de liberación (de las que públicamente »: 
quejaba el mismo Mons. Errárurias en su pastora! 
del 11 de mayo de 1924), el felíia resultado coronó 
los esfuerzos del Arzobispo “Las enseñanzas del 
ieñor Errázuriz, añadía el citado Mona, Miller, pe- 
hetraron hondamente en el alma nacional y un a 
biente de simpatia, de adhesión o, por lo menos, de 
respeto, rodeó a la Iglesia y a su jefe, Colocada as! 
la religión sobre la politica, como guía y consuelo de 
las almas, volando en las altas regiones del esp! 
ritu, su voz fué escuchada y estudiados los probie 
mas que a ella se refieren con un criterio de arm: 
nia y de amplia comprensión. Su modo de proctd 
estuvo en conformidad con sus enseñanzas; la lgle 
via no tenia personeros (poll 


Micos) para tratar con 
los Poderes Públicos: era el Gobierno Eclesiástico el 


que exponía su parecer en los asuntos de tu incum 
bencia, el que elevaba directamente sus peticiones 
y el que reciamaba respeto a la dereshos de la Iglo 
sía cuando los crela amagados por alguna ley. No 
exagero al afirmar que el señor Errázuriz creó una 
nueva mentalidad en el país” (2) 

La Carta del 19 de junio de 1934, del Emmo. Car- 
denaj Pacelli. Desgraciadamente, apenas muerto 
Mona. Errázuriz comenzó a perderse esa indepen 
dencia de la Igienia frente a la politica partilista 
Entre otras causas (que no sería apropiado detallar 
aqui', contribuyó a ello el renovado impetu, cnal 
podríamos llamario renacimiento—, que tuvo en esa 
época la actividad política; el hecho es que la uer 
te de la Iglesia volvió a aparecer 
con la de 
vió a 


7 
es 


en Chile ligada 
un partido politico, el Conservador, y vol 
merciarso la activilad partidista en 
debín estar libre de ella (tengo abundante 
tación, de primera mano, 
sigue; pero, 
ús exnibiria) 


que 
sobre esto y sobre :o 


quo 
naturalmente, no es ésta 1 


portunidad 


Ante eso cambio de la s«ituación, cada día más 
acentuado y peligroso, el remedio vino de la misma 
Santa Sede: el 19 de junio de 1934, el Emmo. Er 
Cardenal Secretario de Estado de entonces y actual 
Sumo escribió una carta al Exemo 
Nuncio Apostólico en Chile, Mons. Dr. Héctor Fe 
let, con el encargo de transmitir al Episcopado ehi 
leno las instrucciones contenidas en ela Decía ex 
presamente que, “como es sabido, el Santo Padre 
ha tenido repetidas ocasiones de manifestar su an- 
gusto pensamiento acerca de las relaciones 
Iglesia y la Política”, dirigiéndose a otros 
eran precisamente las directivas que Mons 
ria había visto nitidamente 
bién en Chile y que había 
sus pastorales y circulares 
la “gran política” 
y reitera que 
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entro la 
palses 
Erráso- 
que debían seguirse tam 
citado varias veces en 
Después de referirse a 
entra a ía 
dichas agrupaciones, 


“política de partido” 


"aunque 
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aparten de la doctrina entólica, puelen Degar a di- 
lerentes conc.usiones” en cuanto a la forma de “ro 
solrer las cuestiones es nómica:, politicas y sociales, 
según sus propias escuelas € y que, por 
tanto, “un partido po:tico, aunque se proponga 119 
piraose en la docirina de la igiesia y delender sus 
dere:bos, no puede arrogarse la repre entación 
todos las fieles, ya que su programa concreto no 
podrá tener nunca un valor para todos, 
y 4un sus actuaciones prácticas 
error”, Y por lo mismo, añade, “es evidente que la 
iglesia no poária vincuiarse a la actividad ¿e un 
partido político sin comprometer su carácter sobre 
natural y la universalidad de su misión”; y que “la 
actitud de la Jerarquía y del Ciero” debe ser la de 
“mantenerse ajenos a las vicisitudes de la politica 
militante y a las luchas y divisiones que de ellas se 
siguen, y absteaerse, por lo tanto, de hacer propa- 
ganda en favor de un determinado partido politico *; 
reitera esto, poco después, reproduciendo “las nor- 
mas dadas por el Conciiio Flenario de la América 
Latina, tantas veces inculendas”, en las que se dice 
eso mismo con 

De aquí se deduce obviamente que “debe dejarse 
a los fieies la libertad, que les compete como ciuda» 
danos, de constituir particulares agrupaciones puil- 
ticas, y militar en' elias, siempre que éstas den 41» 
ficientea garantías de respeto a los derechos de la 
Igienia y de las almas”; cosa que repite más adelan- 
te al hablar de los socios de la Acción Católica, el- 
tando una carta escrita anteriormente al Sr. Arzo- 
bispo de Praga, donde dice que de ningún modo se 
"dirija a jos jóvenes católicos de tal suerte, que 6s- 
tos se inelinen a uno más que a otro de los partidos 
políticos que den suficientes garantías para la en- 
veniente defensa de la cauta de los dereshos de la 
Iglesia” y se reconoce expresamente que “los jó- 
venes inseritos en las asociaciones de la Acción Ca- 
tólica, pueden, como privados ciudadanos, adherirse 
a los partidos politicos que den garartías suficien- 
tes para la salvaguardia de los intereses religiosos” 

Junto con esa libertad de los entólicos e indepen- 
dencia de lesia ante la politica simplemente 
partidista, ica también la Carta dos puntos rea» 
tivos a la unión fraterna y a la preeminencia de los 
intereses religioros, todo lo cual es presupuesto 1m- 
postergable de acuelias libertad e “encia; a | 
pues, “todos ¡es, aunque miilten en tintos 
partidos”, están obligados a “observar siempre, ha- 
cia tods, y especialmente hacia sus hermanos en 
in fe, aquella caridad que es como el di tintivo .e 
los cristianos”; y además, nunca “antepongan las 
conveniencias partido a los superiores tereses 
y santos mani entos de Dios y de la Iglesia”, 
sino, por el contrario, están obligados a “anteponer 
siempre los supremos intereses de la Religión a los 
d propio partido, y estar slempre prontos a odo 
derer a sus Pastores, cuando en circunstancias 
ciales, los llamen a unirse para la defensa de 
principios superiores”. A esto último ya se habia 
referido antes, cuando reiteraba que los Obispos de- 
ben abstenerse “de hacer propaganda en favor de 
un determinado partido político”: ahí agregaba que 
“sólo cn momentos de grave peligro tienen el dere- 
cho y el deber de intervenir, es cuando »en 
necesario hacer un llamado a la unión de todos los 
católicos para pue ta a un lado toda divergen- 

política, se levanten en defensa de los dersc 108 

an:enaralos de la Iglesia”; pero, anotaba inmetia- 
tamente, “es evidente cue en tal hipótesis no harían 
ellos política de part no se trataría de favorec-»r 
a un pa artido, de obligar a todos los católicos a sul» 
ordinarse a él o ingresar a él, sino al contrario +e 


E 
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trataría de posponer todo lo propis de los ¿iferu»- 
tes partidos, “toda divergencia política”, para atez 
der sólo a la “defensa de los derechos amenasados 
de la Iglesia”, bajo la direrción, no de un partiio 
posiico, sino de los mismos Pastores: sería la unio 
de ks católicos como tales, y no como miembros de 
va partido político, para una tarea delerminada 
“em elrcunsiancias especiales”, “en momentos 
Erave peigro”, lo cual corresponde únicamon 
te a la misma Jerarquía ecisalástica, y no a un pas 
tudo politico, señalarlio y dario como obligatorios. 


La Pastoral Colectiva del Episcopado chileno. -- 
La Carta del Emmo. Cardenai Secretario de Esta: 
no tuvo inmediatamente todo el resultado que ve 
habría podido esperar. Cometzaros a usarse respe:- 
lo 4 ella diversos procedimientos que podian, £i + 
ws dejaba continuar, llegar a frustrar todas las * 
peransas puestas en clía. Como escribía el Excmo 
Sr. Nuncio, en su respuesta al envío que los Obi 
pos ie hicieron de la Pastoral Colectiva de que a00 
rá vamos a hablar, la Carta fué “objeto de inter 
prevaciónes diversa:, que han io perturbando last: 
mosamente el criterio de los cató.icos”; hasta se 
llegó (entre otias, en varias publicaciones de mayo 
de 1936, casi un año después del documento pont 
licio) a sostener que, precisamente para conformar- 
se ¿as instrucciones de ía Larta, era indispensable 
pertenecer al Partido Conservador, y que "nada pus 
¿0 excusar a los cató.icon de la obligación de alis 
tarse en ese partido católico, que en Chile es el 
Conservador”, con cuya suerte "la suerte de la Igle 
sia en la vióa pública se confunde”, Realmente, era 
otra cosa la que se confundía eran las in. true 
ciones mismas de la Carta las que así se delorma 
ban, y asi se iba, como decían las paiabras citadas 
del Lxcmo. Sr. Muncio, “"perturbando lastimosamen 
te el criterio de los católicos”, y, por lo mismo, co 
mo añadía inmediatamente, “.e hacía sentir la ne 
cesidad de una palabra oficial, que pusiera término 
a ¡ss polémicas y restableciera en forma inequivo 
cabie la sana doctrina en materia tan delisada” 

Fué lo que hizo la Pastoral Colectiva del Episco- 
pado chileno, de fecha 15 de noviembre de 1935. En 
ela se iban repitirndo las 
la Carta del Emn:o, Sr 
tado, pero se iban 


mismas expresiores «e 
Cardenal Secretario de Es- 
interca-anjo oportunamente al. 
Kaunas palabras excluian expresamente esas 
as .nterpretaciones cue la habían desvirtuado. Así 
se desiaraba, como una aplicación concreta, que 
“ningún partido político en Chile tiene ni puede atrí- 
buirse la representación de la Iglesia ni de todos 
los católicos como tales” y que “los católicos tienen 
el derecho de agruparse en el partido que más les 
organizar otros nuevos, con tal que esos 
partidos, junto con veiar por el bien de la Patria, 
den por sus programas suficientes garantias ¿e 
respeto a la Religión y de conveniente defensa de 
in causa y de los derechos de la Iglesia” (por sus 
FOFTAMAS, dice; y no por la magnitud de sus 
propias fuerzas electorales, por ser cuantitativamen- 
te superior, como se había estado sosteniendo -——y 
n lo cuai se deshacia toda esa libertad asegurada 
en la Carta); se reitoraba también que la nesesaría 
unión de ka católicos, “aun cuando militen en los 
partidos a jos cuales jes es lícito pertenecer”, es 
un acto de obediencia “a sus Pastores, que son los 
amados a juzgar de las circunsianstias especiales 
que puedan ocurrir” y que requieran la obra común 
para defender los principios superiores; y se de- 
ducía, de la caridad debida entre los fieles, “aun- 
que militen en divercos partidos”, que “sería, par 
ensiguiente, deplorable que especialmente en 

co y por la prensa, se hicieran entre «4% guerra 
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viocienta y recriminaciones al tratar asuntos poll 
ticos o de orden económico social En ja fe y en la 
caridad todos deben vivir estrechamente unidos y 
dar ejerpio de esa misma unión ante todos los a 
versarios comunes”, 


Los 15 años siguientes, — Esa Pastoral, seguida de 


diversos otros actos más particulares en el mismo 


sentido, y la clarividente atención del Exemo, Sr 
Felici y de su inmediato sucenor 8, K., Mons. Aldo 
Laghi, lograron que la sana doctrina inculcada en 
el documento pontificio debidamente conos. 
da, y regularmente aplicada, y quedara a salvo, a! 
menos curante un tiempo, de contradicciones abier- 
tas. 

No desaparecieron, sin embargo, las antiguas iden: 
y tendencias: simpismente adormecidns un tanto, 
esperaban mejor oportanidad para rebrotar, Y la 
eportunidad vine 

Principalmente las diversas corrientes surgidas 
dentro del mismo Partido Con:ervador ante la elec 
ción presidencial de 1938 y, apenas realizada ésta, 
la amenaza de medilas centra el grupo juvenil la 
malo Falange Nacional, y la separación de éste, 
formanio un partido aparte, con los resquemores 
consigiuentes a la ruptura, las discusiones que 
gultros y la corrada intrunsigencia de ciertos 
tores para todo lo que no fuera conformirmo total 
cn su criterio político, todo eso formá el ambiente 
apropiado para que resurgirras las mismos antiguas 
actitade:, opuestas a lo establecidn en la Carta del 
Frmmo. Cardenal Pacelli. Cada ves fueron mostrán- 
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dose más abiertamente e intensificándose las Lenta 
tivas de emplear como arma política, para benefí- 
elo partidista, una supuesta obligación de los catáó- 
licos de mantenerse y militar en un solo partido 
político; obiigación de someterse a normas y modos 
de ver de dirigentes políticos erigidos en jueces de 
doctrina y de actitudes católicas; obligación de ad 
mitir pasiva y resignadamente la perpetuación de 
autoridades de una misma tendencia, a merced de 
un pequeño sector insubstituible (es típico, acerca 
de esto, lo que presenta el “Programa de acción y 
conceptos básicos en que se inspira el Movimiento”, 
de abril de 1939, del grupo conservador llamado 
"Acción Tradicionalista”; «cobre todo en ll, a y m, 
aparece desembosado el propósito de impedir toda 
renovación democrática de las directivas del parti- 
dea). Como secuela natural, vino el presentar como 
fallas en cuanto a la doctrina católica o a los debe- 
res de buen católico, lo que sólo era en realidad di- 
vergencias de apreciación en materias contingentes 
o de actitudes enteramente libres; y vino la insis- 
tencia inacabable, sobre todo en la prensa, (hasta 
llegar a hacer creibles las cosas a quienes no dis 
ponian de información directa), en acusar y califi- 
car desfavorablemente, desnaturalizándolas y mal- 
interpretándolas, actitudes de otros católicos, y sem 
brar así la desconfianza contra la rectitud de las 
ideas y de los sentimientos de fieles hijos de la 
Iglesia 

Incluso, ante diversos actos de Obispos o de as: 
sores de Acción Católica que recordaban las normas 
de la Carta del Cardenal Pacelil e insistian en su 
cumplimiento, no faltaron las oposiciones abiertas, 
al menos en circulares privadas (que, eso sí, a ve- 
ees resultaron publicadas), y hasta alguna ves en 
forma pública. Especialmente encontraron oposición 
las normas reiteradas de la Jerarquía eclesiástica 
y de la Acción Católica sobre los jóvenes, en cuan 
to a dos puntos: el de que podían pertenecer a las 
organizaciones de Acción Católica e intervenir en 
sus actividades jóvenes que al mismo tiempo per- 
tenecieran a cualquier partido político de aquellos 
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lugar 
pado acordadas en las Conferencias Episcopado de 
“19 El Episcopado decirara que en conformíi- 


tal que en sus programas y en sus actividades 
fundadas garantías de respetar los derechos de 
y de las almas y de guardar las leyes de la 
Católica. 29 Exhorta vivamente a los católi. 
mantener, sobre las diferencias de partido, 
ion lazos de la caridad cristiana y la unión en todas 
ima materias que dicen relación con la Iglesia y a 
anteponer siempre los supremos intereses de la re 
ligién a los del propio partido. Les recuerda que 
al Episcopado corresponde prununciarse sobre 
la verdad o error de las doctrinas que dicen relación 
con el dogma o la moral cristiana, y en consecuencia 
no es lcito el calificarse unos a otros como menos 
firmes o débiles en la fe. 39 Declara también, de 
acuerdo con las mismas instrucciones, que los jóve- 
nes de ambos sexos que aún no son capaces de dere. 
«hos políticos, más bien a las actividades políticas 
de partido, deben dedicarie a adquirir una sólida 
¡ormación religiosa, social y cívica que los prepare 
para el recto y cristiano ejercicio de sus derechos 
ciudadance, lo que es tarea principalisima de la Ac- 
ción Católica a la cual han de pertenecer, 49 Encar- 
gar a los Directores de los colegios católicos que 
con toda diligencia probiban a sus alumnos las ac- 
tividades y preocupaciones de la poltica de partido” 


Esas mismas normas fueron reiteradas pública. 
mente en múltiples ocasiones; entre otras, por ejem- 
plo, en las Conferencias Episcopales de 1941, en la 
Carta del 14 de noviembre del mismo año de Su 
Fxcia. el Sr. Arzobispo de Santiago Mons. José M 
Caro, al Asesor Arquidiocesano y Nacional de los 
Jóvenes (y en la Circular dada conforme a ella por 
el Consejo Nacional de la Juventud, en diciembre), 
en la Exposición hecha por el mismo Mons. Caro a 
a reunión de Asesores tenida en Santiago a prine!- 
pios de noviembre de 1942, en la Carta del Excm> 
Sr. Obispo de Talca Mons. Manuel Larraín, al Pro- 
sidente de la Junta Diocesana, de septiembre del 
mismo año, ete. Esa insistencia estaba justificada 
por la resistencia que esas Normas encontraban en 
la aplicación práctica y aun en teoría. Aunque se- 
ría fácil mostrar documentadamente cuál era y has- 
ta dónde llegaba esa oposición, venida de sectores 
políticos que pretendan monopolizar a los estálicos, 
no parece ésta la oportunidad de entrar en tales de- 
talles, que a veces llegan a ser pintorescos, (Como 
ejemplo, baste recordar el Memoránium presentado 
contra el último de los documentos episcopales que 
hemos citado; fué presentado por la directiva con- 
servadora de esa época, a los Obispos, pero además 
fué ampliamente difundido en copias -—tanto que el 
diario “La Hora” pudo publicario el día 15 de no- 
viembre de 1942-.; el contenido de dicho documen- 
to episcopal, que no hace sino reiterar las mismas 
normas dadas insistentemente por todo el Episco- 
pado nacional en conformidad con las de la Santa 
Sede misma, recibe constantemente en dicho Memo- 
rándum calificaciones como las de “confusión”, 
“error”, "citas extemporáness e impertinentes”, “no 
y contrariarse el natural deseo de los padres 

de formar a sus hijos desde temprana edad en la 


a jos que los católicos pueden lcitamente pertene- 
cer; y el de que a los estudiantes secundarics no se 
les llevara premataramente a intervenir en politica 

“e partidista, sino que previamente se atendiera a *u 
E A. formación como católicos. Entre otros documentos, 
| 2. Po referentes a uno u otro de esos des puntos, e a los 
dad a las instrucciones de la Santa Sede, los cntó- 
liceos pueden pertenecer a diversos partidos políticos, 
| 
4 
4 


disciplina del partido político de sus alecciones” sl 
no es malo, ete). 

Todas esas actitudes opuestas a las directivas ex- 
press» de la Carta del Sr. Cardenal Secre» 
tario de Estado de 1974, y a los numerosas actos 
que las rt FAGOR, siguleres 
y consolidándose; y vinieroa 
ferencias nuevas en el seno mis 
servador. Keapareeió en 
mismo sistema empleado antes 
aniquiar al adrersalio 1 
como conlar ina de errores articaláa 
recieron los políticos erigidos en jueces 
callica (no sólo sin autoridad para 
más sn competencia docirma! 
dadosa y leal para reflorira nsamiento y actua 
ciones de sus adversarios; de lo ultaban 
naciones destituiaaa de fundarent sadas en equ 
vocaciones doctrinales o en errores de hecho) Y esa 
forma de discusión, patura aba más las 
diferencias, distanciaba persona», cunsolidabe 
las sospechas y desco nens, y hacia más agria 
esa lucha entre católis tra adversarios 
comunes. Todo eso es cora demás lo reci , que 
ha llenado la prensa en tr últimos años, y 
que resultaría a la vez inútil y todavia 
detallar 
1949 de las grupos conservadores, que pasaron a ger 
partidos div vino añadir y A A mis 
acusaciones y calificaciones, y a inte la e. 
treches de criterio para considerar como faltas a los 
deberes de buen estólico a las que sólo eran disero 
pancias políticas enteramente legítimas entre 
hijos de la Iglexia (y respecto a la 
ma insiste en reconocerlos libertad ) 


Partido 


nte, 


la r»eparación mada en 


cuales ella mis- 


La Carta de Su Excís. Mona. Tardimi, de 19 de 
febrero de 1950 Durante los últimos años no ha 
bían faltado ocasiones en que la Santa Sede mos 
trara expresamente que mantenía, contra todas estas 
y cposiciones, ¡nn normas de la Lar- 
ta del Emmo. Cardenal Pacrill, tantas veces reile 
radas, Respuestas particulares, en audiencias con- 
cedidas en Koma a visitanica el os o en contes- 
taciones e:crilas a consu!t Mormact to 
das insistian en los mismos puntos dé M: el de 
recho que asiste a jos católicos para mantener o Í 
mar los partidos politicas que les parezca bien, eon 
tal que den las debidas garantías a la Iglesia, y la 
obligación de no hostilizar por ello a personas ho 
pestas y aún piadosas que pertenezcan a tales par- 
tidos o a sus directivas, sino al contrario, de guar 
dar para con ellas todas las normas de la justicta 
y enridad cristiana, incluso exrusándoles aquel.as 
faltas que, como hombres falibles al fin, puedan 
cometer con toda buena fe, por inexperiencia o equí- 
vocación, 

Bin embargo, todo eso pareció al Sumo Pontífice 
deber recibir una confirmación más pública y autén 
tica; y por eso, “preocupado a causa de las pertis- 
tentes divisiones y polémicas por motivo de politica 
de partidos y anhelando a la voz dar una palabra 
de aliento al Fpiscopado para que trabaje 
por la unión de todos las 
espiritual del pue . qu 
de la justicia, de la pas so 
gregación de Neg Extraordinarios, q 
ra al Emmo, Sr. Cardenal Arrzobi 
una Carta “para que sen conocida y meditada” (to 
das esas expre: ¡ones «on de la carta con que Mona 
Tardini acompaña el documento) 

Ese documento, respecio al punto que abora va- 


Santiag: 


mos tratando, es decir (come él mismo dico) el "de 
las divisiones de los eniólicos en el terreno político 
con posible daño grave para la unidad superior de 
la le y de la obediencia exigida por la disciplina de 
la Iglesia, cuando se trata de la necesaria y obliga- 
toría actividad de los católicos en el terreno social”, 
dice lo siguiente: “Acerca de estos gratos proble 
más ya en el año 1034, econ carta del 19% de junio al 
Excmo. Nuncio Apostólico de Chile, habían dado ela- 
as normas directivas, en nombre del Banto Puire, 
el Cardenal Secretario de Estado, boy Barmo Ponti- 
gloriosamente reinante. Esas directivas gono 
rales no han perdido boy nada de 1u artualidad, sino 
más bien, al contrario, ante las pertirienios divieio- 
nes y polémicas entre los católicos en el lerrsno po 
lítico y ante tantas deficiencias en el terreno po 

no compenrsadas con las estériles disputas, An 
te el consiguiente debilitamiento ¿e la estrecha unión 
de los católicos, del cual se aprovechan los enemigas 
de in Iglesia, esas directivas se vuelves a recordar 
e inculcar con firmera. "La evidente escribia en- 
tonera el reinante Pontífice aque la iglesia no po 
drá ligarse a la actividad de un partido poiliico sin 
comprometer yu carácier sobrenatural y la univer 
salidad de «uu misión”. Los estólicos, por tanto, pus 
den inseribirse y militar en aquellos partidos y de 
ben dar el voto a aquellos esndidatos que ofreican 
srurss garnautíias para el respeto de la Religión, de 
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la Iglesia Católica, de su doctrina y de sus derechos. 
'Es, sin embargo, obligación de todos los fieles, aun 
que militen en diversos partidos, no sólo conservar 
siempre para con lodos, pero espec almente para 
con lus hermanos en la fe, aquelia caridad que es 
como el distintivo de los cri.tianos, sino también 
anteponer siempre los supremos intereses de la Re 
ligión, a los del propio partido, y estar siempre 
prontos a la obedienica a sus Pastores e ndo, en 
cireunatancias especiales, los llamaren a unirse pa 
ra la defensa de jos principios superiores” 


El comentario de Yu Eminencia el Cardenal Arzo- 
bispo de Santiago. A pesar de rellerarse exprosá- 
mente ía libertad de los católicos para milliar en 
diversúós partidos, siempre que éstos den las 
des gnrantíias, el documento reciente fué objeto de 
las mismas equivocadas interpretaciones q 


ta del Cardenal! Vacelli, en cuanto al genero de uni- 


teb:- 
se la Car- 


dad inculeado: se entendió por muchos que se tra- 
taba de unidad polít 


, de unidad de partida polt- 
tico, de reunirse todos los cató.icos en un s0.0 par- 
tido politico, Entresaco de artículos y deciarac. ones, 
de diversos y aun opuestos seciores, algunas expre 
siones alusivas a esa mala 


inte 


¡ero 
documento: “El Pontifice ha tenido ar la 
política íntima del gran partido entóite dedo 
firmo y acusador, insinón, por no a, que 
las dificultades terminen”, por | edien 
cía” y la “disciplina” o “se manien 
gun en ¡as directis ..- 
bles de la triste Con 
servador”, de su p “os 
"Acudamos presurosos a estrechar las filas que- 


rido Partido Conservador” Seo "llama a todos los 


esntálicos de Chile, a fortalecer la acción Par 
tido Conservador”, Se presenta como pe lo por 
el Santo Padre cierto "llamado a la unidad, ofre- 
ciendo la renuncia suya y de su junta , hecho por 


una directiva política para la unided en un mismo 
partida, ete 


Ante el peligro de que siguieran esas equivocadas 
interpreta e hicieran as! contrapro nie la 


ación del nuevo documento, Su Eminencia 
Rváma. el Cardenal Arzobispo de Santiago hizo un 
comentario en tres artículos breves publicados los 
días Y al 4 de marzo. En ellos (limitándonos aqui 


CRITERIO 


a lo tocante al punto que tratamos ahora) recales- 
ba expresamente que el llamado a la unidad hecho 
por la Santa Sede no es a la unidad politica: “lo que 
la Santa Sede les pide nf es que formen un solo par- 
tido político; sino que aun mililando en aquellos 
partidos politicos en que pueden afiliarse los católi- 
eos, por no tener ni programas ui su acción, 
nada contra la doctrina, los derechos de Dios y de 
la Iglesia, deben unirse en los casos en que la obo- 
diencia a ys Pastores se lo pida en defensa de los 
principios saperiores”. Y repite: "Ya se ha adver- 
tido y lo hacemos de nuevo, que la Santa Sede no 

ide a los entólicos que se unan en un partido poll- 
tico: nunca lo ha hecho y eso po ve con cvridencia 
en el Documento que comentamos nos pide la 
unión de los católicos y su trabajo en el eampo 
so” “a cualquier clase social y a cualquier par- 
tido que pertenezecan”. Por tanto, no es el interés 
de un partido político el fundamento de la unión 
de todos los entólicos, a et sjer partido que per- 
tenezcan; sino “los supremos intereses de la Relí- 
gión”, que “han de ser antepuestos a 108 del propio 
partido”, como se expresa la carta cilada del Car- 
dena! Pacelli. Poco más adelante añade S. Emcia. 
el Cardenal Caro que “el Documento que comenta 
mos precisa también en varias ocarnones, que loca 
dirigir la defensa de esos sapremos intereses de la 
Religión, a los Pastores, es decir, al Sumo Pont 


fice, Pastor Supremo e infalible de toda la Iglesia, 
y, bajo su directi y unidos con El, a los Obispos, 


ES es, como dijo San Pablo, “puso el Espirita 
anto a regir la Iglesia de Dios”. No es, pues, la 
pruder es la sabiduría ni la influen- 
cia 0 el >» el encargado de esa direc 
ción: ul aun e santidad, sino la legítima misión, 
recibida directamente de Dios por el Papa legítima 
mente elegido, y del Papa por los Ob sapos” 


La expresa aclaración del Emmo. £r. Caro eon- 
siguió detener la equivocada interpretación y dejar 
en claro que lo pedido por la Santa Sede es la “uni- 
dad de espiritus, de propósitos, de acei n” (como di- 
co el Documento final), bajo la dirección de los Pas 
tores y en lo referente a “los supremos intereses de 
la Religión”. Esa concordia de espiritus entre lona ca- 
tólicos requiere precisamente el reconocim nto del 
derecho que tienen otros entólicos para opinar diver- 
samente en materias contingentes y parn as tuar en 
otra forma dentro del terreno de la política parti- 

y nto es simplemente un acto de 
husticia. Sobre 6l, la caridad mutua realizará la per 

: a comprensión, de la unidad 

la común adhesión a lo 
ya no es política partidiata, sino que es la doctrin 
misma de la Iglesia y su actividad apostólica. Ese 
es el campo en que todos jos católicos, cualquiera 
que sean sus diferencias en lo demás, deben estar 
estrecha y fraternalmente unidos con una unidad 
que va... más, es más intima y debe sor más apro 
ciada que las mil pequeñas diversidades, legítimas 
pero secundarias, 


de espiritus, 


JULIO JIMENEZ B 
fan ag marzo de 11009 
¡De Latinoamérica) 


(ts El contenido de ete articulo creemos que 
tiene gran aplicación a todos los paises de nuestra Amár- 
ca (La Hedacción de Latinoamárioa 

(2) Discurso pronunciado «a la tnauguración del mo- 
aumento Mons Brrázuria, el 3 de junio de 1005 
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Ante un estreno absoluto en esta capital, y 
posib emente en Sud América, nuestra curiosi- 
dad se despertó con todo entusiasmo, sobre to- 
do teniendo informes del inteligente tenor Antón 
Dermota sobre la calidad extraordinaria de la 
obra, en la cual tiene uno de los papeles impor- 
tantes. Fuimos, pues, al Colón con el ansia de 
nuestros mejores días y la obra suptróo en mu- 
cho a lo que de e la esperábamos, a pesar de las 
noticias laudatorias que ya vos habian predis- 
peusto en favor de Deseamos, pues, 
en este número de CRITERIO, dar una amplia 
información sobre Jenufa y uu autor 


lA Misma 


Jamocek, autor de esta obra, nació en 
Moravia, el año 1854 y murió en su capital Brno 
en 1928, Fué fundador del Conservatorio de la 
ecltada capital, actuando y profe- 
sor. Además fué profesor de eomposición en el 
Conservatorio de Praga. Janacek, fué el más 
preclaro conocedor de la música naclonal checa, 
dominando en forma especial la popular de Mo- 
ravía, su región. Aparte de la obra que nos 
ocupa, compuso la ópera Katia Kabanova (1921); 
El sorro astuto (1923) y El caso Makropulos 
(1925) además numerosa música vocal 
y sinfónica. Jenufa fué compuesta el año 1903, 
estrenada en Horn en 1904, en Praga 1916, y 
en Viena 1917. Después de estas dos últimas 
manifestaciones, al 
gentes p 


como director 


Tiene 


ser conocida por los intelí- 


de Praga y Viena, Jenufa atqui- 
rió prestigio en toda la Europa Centra!, Posi- 
blemente e: se ha hecho, por- 
que para necesita un cuerpo de 
actores extraordinariamente dotados y decora- 
ciones y trajes visto Es también 
obra muy difícil de preparación 
larga e intensa. T lo ha hecho el Tentro 
Colón en esta temporada, y fe 'icitamos a su dí- 


Buenos Aires n 
lan misma 
m y adecuados 


ejecutar y de 


rector artístico, profesor Carlos Suffern, a quien 
se debe el conocimiento de 
posición. Paser 
en sus Va. oros 


esta magnífica com- 
s a comentar y explicar la obra 
dramáticos y líricos 


Antercdontes de la obra 


En un pueblito internado entre las montañas 
de Moravia, hay un molino que pertenece a una 
anciana, que el libretista señala como La abuela 
Buría. Con ella viven La Sacristana, viuda de 
uno de sus hijos; sus nietos Steva Buria y su 


hermanastro Latss Klemeñi. La Sarristana tiene 
una hija adoptiva, Jenufa, la protagonista de la 
obra. Además intervienen en la misma el ca 
patas del molino, el juer y su esposa; Karolka, 
hija del jues y varias personajes de menos im- 

Steva es un muchacho frivolo y vi- 
, de carácter simpatico y enamoradizo y sus 
idades de seducción lograron Jenufa, 
candorosa e inocente doncella, fuera conquista- 
da en cuerpo y alma por el donjiuanesco mota, 
sin que nadié se enterara de estos intimos amo 
res. Latía, a «1 vez, es bondadoso y trabajador 
y est farma más ho 
nesta de la bella joven. Apasionado y 


cua que 


aba también enamorado en 
fuerte de 
espiritu y cuerpo, no puede dominar su instin- 
to celoso 

Al iniciarse el primer acto, están en esceña 
la Abuela, Liatza y Jenufa. La Abuela cosionto 
en un rincón, Jenufa triste y abatióa por su es 
tado, todavía desconocido por sus paricates, y 
Latza, interesado en que a su hermanastro SLe- 
va le toque el servicio militar, en cuyo caso y 
ante su alrga aus” cía, pueda conquistar el amor 
de Jenufa. Al rato de iniciarse el acto, +. pre- 
senta el Copates del molino, a quien en- 
trega una fuerte navaja, para que se la afile, 
Sigue el desarrollo normal de los sucesos hasta 
la entrada bulliciosa de los reclutas que vuel- 
ven de la ciudad y entre ellos Steva, que ha que- 
libre del militar, El joven lega 
completamente borracho, del brazo de dos «hicas 
ga los jóvenes reclutas 
cantos y bailes, enseñan» 


dado servicio 
y con gran alegría 0b 
a que lo acompañen en 
do orgulloso ramos de flores regalados por los 
macharchas de udad. Ante la presencia in- 
dienada de Jenufa, deja a las muchachas y pide 
a sus compañeros y músicos que canten y bal- 


A € 


len con él, para lo cual les arroja generosamente 
dinero. Este espectáculo bullicioso es interrutn- 
pido por La Sacrirtana, que enrostra al joven 
le manifiesta que no 


le permitirá casarse con Jenufa sl en el térmi- 


su conducta desorbitada y 


no de un año no cambia de conducta y se vuel- 
ve trabajador y es una 
mujer respetada por todos, por su inteligencia, 
su energía y por su justicia y piedad. Ante las 
rasones de la misma, los jóvenes se Van, 


sobrio, La Sacristana, 


que 
dando en escena £teva y Jenmufa. La donce la in- 
erepa al mozo idades y mal proce- 
der, pero éste se burla cariñosamente de Jenu- 
fa, la que a su ves le pide que procure aplasar 
a la mamita para poder apresurar la boda y 
evitar el escándalo, pero el joven vanidoso, ma- 
rifiesta que nunca la abandonará, porque está 


sus ve! 
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una novia La de las mej las 
Abue'a 


encantado de tener 
de manzana más bellas de la ecomarea. La 
leva a su n Sleva, para que un sueño 
parador disipe su borrachera, quedando $008 
Lat: Latsa recoge del suelo u 

de las que perdió strar 
a ln joven que no mer 
manastrt 
guliosa de que su novio reciba homenajes de 


y Jemufa 
Sieva, y trata úe € 


e el cariño de «1 he 


pero 'n muchacha finge mostrarse or- 
mujeres. Latsa pierde la cabeza, y obses nado 
al pensar que el amor de su hermanastro por 
Jenuía, es sólo por su belleza, en un arranque 
de furor la 
esperando que al vera desfigurada, Steva no se 


¡pe más de 


hiere en el rostro con su navaja, 


preoc ella, La joven tapándose 'a 
rre deseaporsda hacia *u casa y la 


huye 


arrepentido de su arrebato, 


Han transcurrido meses 


tesón 


Acto »egundo ser 
Al levantarse el 
de La wristana. Las paredes 
de cundros religios 
tampa de la Virgen 
miento de la situación de «u4 
tratando de 


vemoa la escena en casa 
están cubiertas 
enire ellos una bella es 
La Sacristana, en conocí- 
hija adoptiva y 


sa var la reputación de todos, la 


oculta en su casa, habiendo nacido un niño ocho 


dina ntea de empezar « 1L4 La 


aldea, manifiesta que 
baja! quiere la 


tana cita a Steva y para que la joven no presen- 


Lomo ti 


cie su humiillaci dá un nar co y la leva 
a al 

vor 

1 

teva ne 

a, la hija 

pronto 

Durante la d ye un llar de Je 

puía y Steva sin querer vera su h y 

do un 


trmien- 


espectáculo aún más borr: huye. 


cono 


En este momento llega Lalza, que visitaba muy 
a menudo a La Sacristana, para enterarse de 
Jenufa que creía estaba en Viena. Ha visto salir 
a Steva y naturalmente insiste en que le digan 
a qué ha ido a esa casa su hermanastro. La Se- 
de más resistir y confiesa al jo 
está muy enamo- 
a, ofrece tomara por esposa y 
reputació Al insinuar la exis. 
¡a del niño constiteye un obstáculo, La Sa 
¡dar a su hija adop- 
sel niño ha muerto. 
conturbado, y La Sacristana, 
desconcertada, queda ofuscada 
niño se aleta con él, para arro- 
jarlo al arroyo debajo de los hielos, Queda so'n 
la escena, hasta que 
sopor, busca a su hijo 
pubs de horror 


Fate, que 


que 


cristana, en su afán de as 
tiva, le miente diciéndole q 
Se marcha Latza 
espantosamente 
y buscando al 


despertando de su 
Vuelve La Sacristena des- 
acto y explica a Jenufa 


Jenufa 


que durante el tiempo en que duró su fiebre, el 


niño murió. Jenufa desesperada en su soledad, 
casarme 
con Latza, quien se muestra tierno econ ella y 


a quien ha perdonado 


acería 


indicación de «yu memita de 


lo dos meses, Estamos 
na están La Sa 

zna arreglan- 
a se efloc- 


Acto tercero. Han pas 
la miama habitación 
and, Jenufa, Latza 
do el tocado de J pues en ese € 
tuará el casamiento. Entre los invitados llegan 
El Alcalde y £ 'sposa. La Sacristane sufre 
gran perturbación, que el Alcaide serena con 
dulzura, aceptando la mamila la satisfacción de 
un hormbre bueno y hon- 
Todos a invitación de La Saeristana van 
a ver el ajuar de misma pre- 
paró. En escena quedan Latra y Jenufa que está 
muy triste, porque todos han observado que no 
lleva corona de novía, ni siquiera fores, Latza 
saca un ramo que ha traido oculto y le pregun- 
ta: ¿No Jevaráas esta for?, contertando Jenufa 
ayrades da de un novio tan gentil 
a la esposa que toma, pero Latza le asegura que 
la estima por su gran mérito y bondad y que 
u deseo, se recone lió con Steva y lo in- 
la boda, Entra con su novia Karola 
a los novios exhorta 
Jenufa a su vez 


las manos como bue- 


que su hija se case con 
rado 


y 
Jenufa, que ella 


jue no meroce 


a uno de 


Steva su gentil 


mozas y 
¿e romero, todos los cuales entonan una 
ia hora de la celebración de 
ante La 
Cuando La Se 


Lia mpo 


108 nupcial E 


la boda y ambos 5 meo 


hincan p? 


Abuela, que les da su bendición 


- 
4 
| 
| | 
a 
+ 
¡fa fué a Viena n tra- 
a Jonufa, La Sacria- 
nos rmanos, manifestando 
ellos tiene su parte buena: 
da ; y Lalía su a ma gen a y buena, que 
E es Dion. El Alcalde y su mujer vuelven des 
de haber r de Jenufa, en- 
trando al 
Morea 
car 
y 


eristana, quiere también bendecirios, lo impidea 
fritos del exterior: “Debajo del hieio en el arro- 
yo han encontrado a un niñito muerto” Todos 
horrorizados corren afuera, quedando La Abut- 
la, Steva y La Sacrístana petrificados. Esta úl- 
tima busca el amparo de la Abuela, pidiendo pro- 
tección, entrando enseguida Jenuíla a quien el 
Á calde ha dado la fajita y el gorrito del niño: 
“Dios mio, es de mi hijito, “grita casí enloque- 
cida. Steva, este es tu hijo”. Se oyen los gritos 
del puebo que la acusan. “Ella mató a su hijo, 
apedreadia”. la defiende contra las ame- 
nazsa, interviniendo tn ese momento La Sacris 
fama, que haciendo un gran esfuerzo y llena de 
emoción dice: “Nadie debe jurgarla. Yo maté al 
niño de Jenufa, para proteger su vida y «u dí- 
cha”. “Me dió vergienza haber a criado, para la 
perdición. Bien sabe Dios que no se podía sopor- 
tar que cn vez de tuna sola vida, se hubieran par- 
dido dos”, Entonces confiesa toda su culpa, y se 
declara una asesina, pero su hija no tenía cono- 
cimiento del crimen, pues le dijo que el niño 
había muerto de enfermedad. La declaración de 
La Sucristana impresiona profundamente a todos 
los presentes. Steva al sentirse descubierto, que- 
da como inconsciene y Karo'a acusándole de ser 
el Único responsable, se retira con su madre. 
doclarando que prefiere morir antes de casarse 
con ta hombre. La Socristana a quien Jenufa 
con todo enriño pretende consolar, pierda la 
besa y escapa hacia la puerta, con idea de uli- 
esa también, pero Jenufa lo impida y 

ño la cond:nen y que aguarden que 

a penitencia obtenga el perdón 
cáae sin fuerzas, y pide 

lleve. Este la sostiene amo- 
va y todos los demás 


y J) “fa que Todos se fueron 


dice la mbién, pues no podrás 
soportar ri a”. “Adiós, y acuérdate 
que eres el mejor de los hombres que he encon- 
trado en mi existencia”. “Si tus celos te inci- 
tarón a desfigurar m cara, esto te lo perdoné 
hace mucho, pues era un pecado de amor, como 
también lo fué el mío”. Latza conmovido, le pide 
que solgan juntos, y que sufran unidos todas las 
desarones que puedan presentarse 


en su vida, 


Reeonoce Jenufa que el amor de Latza es € 
da pre 


ver- 
armor el amor que Di m siempre propi- 
ció. Y abrazados salen al campo y se alejan 
lentamente 


La música 


Este tremendo drama tiene la música apropia- 
da. Desde el comienzo, a sensación del lenguaje 
musical hace percibir una gran tragedia. Sólo 
en rreda por el momento en que los mozos 
cantan y bailan, escena este última hermosísima, 


¿Tiene Vd. que 


comprar ropa blanca? 


¿No conoce aún nuestro Moderno 
Sistema de Comerciar? 
Semos las más acreditados Fabricantes 


y Confeccionisias de Maneo y Lenceria 
de toda la República 


Nes especializamos en un «colo ramo 
y eliminamos inútiles intermediarios 


Vendemos directamente al propio 
consumidor únicamente articulos 
de nuestra esclusiva fabricación 


¡Nuestros Modelos son las que Imponen 
la Moda en el Pala! 


SOLICITE MUESTRO CATALOGO O 
VISITE NUESTROS SALONES 
DE VENTA 


LA CASA IDEAL DE LOS NOVIOS 


Famosa por imiguelabla Ropa Blancas y 
pon 


Bmé. MITRE 1499 esquina PARANA 


en su construcción que sigue los modelos de los 
grandes compos tores rusos, Además de esta es 
cenas, en el primer acto hay una inpiración seca, 
pero admirablemente desarro lada, sobre todo en 
los dos dúos de Steva con Jenufa y el de Latra 
con Jenufa. En el segundo acto sobresalen el ¿do 
primero de Jenufa y La Sacristana y la pliega 
ria de Jenufa al encontrarse sola, hincada ante 
la imagen de la Virgen. Esto no significa que 
el resto de las demás escenas no hayan sido mu- 
sicadas admirabiemente. El tercer acto, un 
bello canto nupcial y durante toda la escena, des- 
de que anuncian la aparición del niño, hasta que 
termina la confeaión de La Sacrigtana, tiene 
alientos trágicos, de enorme profundidad. El 
consue'o lo da el bellisimo dúo final, que deja un 
recuerdo ¡inolvidable de una obra que consido- 
ramos perfecta dentro de su género. No hay en 
toda ela un momento baladi, todo está ajustado 
en su música, a un concepto realista y de noble 
construcción. 


La ejecución 


Esta ha sido perfecta por donde se la mire, 
Margarita Klose, alcamió contornos de interpro- 
tación pocás veces premmnciada en el Colón y que 
recuerdan, sl es que no superso a los de Rosa 
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no Tiana Lemnits, que hizo 


bo un momento de 
Antón Dermota, mo 
mo actor. Aj en orden de rr 
Horakowa, una Abuela impresionar 


correctisimo € 


lado y honorablemente 
('unamente 
mann 
tn e 


cantado 


en el enpatas del molino: 
Juez; 


tuaron con toda corre 


El es tácu o fué d 


eción 


tor de 


obras que ha tenido a su 


orquesta ha 


* y apropiados 


tima y $ coros perfectos 


correctiaimo y el mejor 


hemos visto este 
CONCIERTOS 


La Orquesta Sinfónica de 
nos 5d Jun 


extraord 


Atres, el 


concierto 


Bistevins en la 


hnos de Ricar o Atrauss De 
de Brahma ya nos hemos ocupado 


Y « 


nfirmamos nuestra opinión de 


cutacda con todo cuidado y conocimis 
di sos matices, pue le ETa car A 
lo que nos ha 
no ha debido haberse ejecutado bien 
ei (om rt le Mosart. en Jue act 


a rmidab e ven austria 


del ta, interpretado con 
com tor argentino Erne 
A m la la es 
che UTado y es una elocuente der 


dominio de la 


orquesta que 
sitar y há director. En 


tenía a 


tam! la 


Ricardo Strauss, obra de juventud 
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una Jenufa 
Hima, acongojada, y durante toda la obra no tu- 


lesfallocimiento, 


rola; Carmela Giu 
ría De Ben+dictia, María Escignará, Emma Briz 
Ei Corrada Malta, y Tulio Gaglíar 


demostrado en 


Cargo, ser 
óptima cnlidad. La dirección escénica de 
Erhardt, ajustada, y los 

mam'nte vistoso 


in Sinfonía NO 3 


) tanto por parte de la orqu 


Pauli, en Electra, Desputs de esta extraordina- 
Fa e inigualable interpretación, hubo 
las que sobresalieron sobre los demás 


ios artis 
la pra- 


y tenor 


y Ludwig 


Butbaus, que fué un Steva muy bien eararterí. 


os principa es actores, Jos4 Herr- 
Angel Matie'la 
Oiga Chevaline, en el papel de Ka- 
la esposa del Juez y Ma- 


en ron 


secundarios. En el baile del primer arto actuan» 
ron Ada Kristel, Wasil Tupin, acompañados de 
varios componentes del cuerpo estable que ac- 


lirigido por Karl Báhm, en 


forma que no deía nada que desear. Este direec- 


AS Cuatro 


un valor de 


Otto 


decorados y trajes $u- 
La or Juesta bp- 
En fin un 


como ejecución de todos 


la Ciudad de Pue- 


o, A lsa 10,30, efectuó un 


que se escucharon la fonia 
NO 3 de Brahma, el Concierto en mí ber i ma- 
yor para piano orquesta de Mozart, la Over 
tura Criolla de Drangosch y Burleaca en re me- 


Y A rto 
4 que 
mi- 

n 
€ m po- 
2, 


tiene más 


mérito que el ingenio que desde joven tuvo ento ; 
estupendo compositor para dar brillantes a cual- 
uler tema y cualquier inspiración, 

La Orquerta Sinfómica del Estado, viene des- 
arrol ando una serie de conciertos sumamente ¡n- 
teresantes, pudiéndose citar el ejecutado en el 
Gran Rex, el 18 de junio, bajo las órdenes de 
Roberto Kinsky y con Witold Malcurynski en 
el que el concertista y la orquesta tuvieron un 
fran éxito en el Concierto N9 2, de Chopin y en 
el N9 2, de Lizst. A su vez la orquesta lució sus 
magníficas cualidades en dos obras argentinas 
la Primera Overtura de Concierto, de Williama 
y la Suite NO 2, De Mi Tierra, de Fioro Ugarte. 
Dos joyas de la música nacional 


Se ha abierto un 


portante 


abono a diez con- 
ciertos nocturnos que tendrán lugar entre los me- 
ses de julio a octubre, en los días miérco en. Es- 
os conciertos han emperado el 5 de este men, al- 
guiendo el 12, y el intervención de 
un director que viene precedido de gran fama: 
Rafael Kube ik 
como 


19, con la 


En serundo 
soliatas Malcurynsky y 
se realizarán dos cons 


tercero, actúan 
Solomón. Después 


ertos dirigidos por 


tros conductores Kinsky y Ca'ussio. Para sep- 
tiembre debutará como director Nino Santogno, 
que dirigirá dos cone ertos y e 20 de su ptiem- 


bre conoceremos también un nuevo director, Ser- 
gio Celibidache que dirigirá tres conciertos En 
ellos actuarán también como listas Sigi Weis- 
nberr, Ale Bor wsky, Aldo 
Inés Gómez Carrillo y Raúl Spivak 


jandro 


Ciccolini, 


CONCIERTOS DANIEL 
Magnífica obra está haciendo esta Asociación, 
Solomón, seguido actuando con gran 


éxito 
Teatro Co'ón en su abono especia', 
10 en la Asociación 


Wagneriana, acompañado 


de orquesta de cámara, Es Solomón uno de los 
ptanistas más extraordinarios de los que nos vi- 
sitan en este año, que ha sido tan ndo en 
buenos planistas. También se ha abierto un abho- 


no a cin recitales por Alejandro Bra lowsky, 


cuyo primer concierto está anunciado para el 10 


del rriente 
La A “ón Waoner ana continúa en «u be- 
nemérita actuación. El 26 de Junio ei Conjunto 


cel nier, hiz de AS de público 
entusiasta que aplaudió la actuación tanto de la 
( est mo del solista, y 3 de julio, el mis- 
mo m « ora rep tió 
éxitos, tal cor más arriba los ) 2 señalado, 
Ea 4 es un año glorioso de « ertistas, de 
directores y d espectá a. Lamentamos no te- 
her espa - lent para ha er ura crónica 
más de tal ada de 40 que hemos esuchado 


M. ORTIZ DE GUINEA 


antor y eo. 
to, Rurena 
| 
| E 
| 
| 
rormente 
suya 
si- 
que 
En cambio 
Friedrich 


Crónica de Cine 


CON EL SUDOR DE TU FRENTE 


La preocupación del sello Sifa por la búsqueda 
de escenarios naturales, ya notada en sus dos 
primeros films --rodados casi integramente en 
el auténtico suburbio—, y 'a tentadora oferta que 
el paisaje de nuestros campos hace continua 
mente a los einecastas argentinos, decidieron a 
Armando Bo y Román Viño y Barreto a levar 
cámaras y equipo tierra adentro para filmar 
un drama de la vida campesina en el corazón 
mismo de nuestra campaña. 

Poco sabe el público de los esfuerzos que la 
tarea cinematográfica a'ejada de la comodidad 
del estudio, significa para un realizador y sus 
colaboradores. Desde la fa ta de elementos mecá- 
nicos que no pueden accionar sin instalaciones 
especiales, o que resultan difíciles de transportar 
a lugares apartados, hasta las enervantes espe 
ras de condiciones atmosféricas favorables que 
permitan fotografiar tal efecto luminoso o tal 
fenómeno natural que no puede trucarse 4 vo un- 
tad en un escenario auténtico; desde las dificul- 
tades y sacrificios que resultan para un batallón 
de artistas y técnicos ciudadanos el alojarse en 
sitica inhóspitos, hasta el trabajo de alecciona- 
miento de extras y comparsas locales, muchos 
de los cuales ignoran lo que es un film; todo es 
dificultad 

Este mérito silencioso que encierra cada cinta 
rodada “au plein air” dice mucho de la vocación 
y el empeño de quienes a sabiendas se embar- 
can en tal empresa. Pero aun reconociendo el 
temple profesional de los que desdeñan el il 
dominio de un paisaje de madera y pape! maché, 
por 'a dura tarea de captar y encerrar en los 
estrechos límites del cuadro cinematográfico una 
naturaleza virgen y rebelde, aun así sería errado 
juzgar la obra por la sola magnitud de la em- 
presa abocada y no por los resultados definitiva- 
mente obtenidos, Que las dificu'tades no son im- 
posibles de superar lo dicen los grandes renliza- 
dores del “plein air” desde O'Flaherty hasta Gon- 
ráles- Figueroa. Pero sus obras magistrales tam- 
bién demuestran que no basta con una magnífica 
fotografía, si los otros múltiples e ementos que 
constituyen una obra de arte cinematográfica 
no están a su altura 


¡AMATAN 


Nos sorprendió que algunos erítics 
a la que comentamos “una producción modesta 
Con el sudor de tu frente es, por el contrario, una 
cinta ambiciosa 
supuestos en costos 
fué integramente rodada en la inmensa lanura 
santiagueña, enmarcada por lejanos horizontes 


no exigió invertir grandes pre- 


cAcenar le utilería pero 


y bañada por un sol de fuego que ningún talón 
ni reflector podría imitar. No tuvo por prolago- 
nistas a actores de primera lnea, pero incluyó 
en su reparto a lo mejor del elenco del slo pro 
ductor, y contó para su dirección con un hombre 
que, 8: ny de los más fogueados, posee una aguáa 
sensibilidad artística y una autéstica cultura 
estética 

No fué modestia de medios lo que hiso de "Con 
el vudor de tu frente un buen intento fallido: 
fué el desconcierto creado en el cerebre director 
por el libreto inconexo, incorsecuente y endeble 
de Demichelli, Luna y Calcagno, pleno de aten- 
tados contra la razón y el buen gusta. Desde el 
principio, y man fiestamente en la primera mitad 
de la cinta, resa ta 'a fojedad con que tratan de 
ensambiarse los elementos narrativos en torno 
a un grande y sugestivo motivo central: la sequía 
que arxota la tierra cultivada. Las psricologías de 
los personajes se revelan inseguras en un dillogo 
insu so e impreciso. La anécdota básica 'ucha du- 
rante mucho tiempo con desventala contra motí- 
vos laterales monstruosamente desarrollados que 
reclaman más de lo debido la atención y la ten- 
sión del espretador. La triste derrota de los acto- 
rea, impotentes en la 'ucha contra los argumen- 
tistas durante toda la cinta, pro-lama un combate 
desesperado de un equipo 
breto 


dón:o contra un $- 
neoncebible, verdadera piedra de Sísifo 


que termina por aplastar a la película, pese a 10- 
dos los esfuersos del denodado grupo rralizador, 


Sobrepasado por su enem'go, Viñoly comete ¡nex- 
p icab'emente errores de ritmo y de gusto, excede 
a vecsa la medida en la tens ón emociona! carendo 
en el extremo opuesto, garta celuloide en algunas 
escenas vulgares y resobadas, y abusa de ciertos 
procedimientos de cámara que terminan por fa- 
tigar, (Alguien dijo que en la cinta se camina 
demasiado? 

Como saldo positivo destácase sin embargo va- 
rica metros de película de a ción 'impiamente 
cinematográfica, en que la mano del director, 
Lbre de trabas verbales ha impreso a la iman 
una elocuencia expresiva no adornada 
con interesantes hallargos p ásticos Muchos 
¿ros de depurada be! 


omáón 


a rea l- 
dad del palsaje, con variadas perspertivan e 
discutible buen pusto. Y por fin, la labor merito- 


lera, que recogra 


ria de Diana Ingro y Raúl 4el Val'e que destrean 
interesante plasticidad y dotes que robrepasan 
las comunes en los dos pape es más congruentes 
de la película, 


Vagabond JIM 
C.LN.E. DARA “MARÍA CANDELARIA” 


La agrupación CIN. cova Última reunión 
del domingo 25 de junio en el Biarritz en hizo a 
base de Lo que no fué, tras cuya exhibición siguió 
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un debate que podría haber sido mucho más inte- 
fesante, anuncia para el 30 de jullo María Can- 
delaría, extraordinaria película del binomio Fi- 
fueroa-Fernándes. Pueden icitarse entradas 
por teléfono al 44-4008 y 30-435 al precio de 
9 2.50. La función comensará a las 10 y el debate 
será dirigido por el Dr. Rómulo Rojo Cárdenas. 


Pulatrrus del Carios COopetlo pre. 

sidente de la Agrupación CLNE (miembro 

idad hacer entera de 

alos «l Mms “más comstras- 

tiro de la 150 
vacia de Aristas Asociados 


En los diplomas que hemos tenido el alto honor de 
distribuir, se los una de la Santa HEseritura 
que dice: “In lumine tuo videbimas lumen”, Pa, 35 
JO. “En tu lus veremos la lus”, Ks el lema de toa 
la obra de la 0, C, IL, €. y también de nuestra or- 
ganización €. 1, N, E,, su rama en la Argentina 
Teológicamente interpretada esta frase, nos lleva 
hasta el mismo Dios, El, luego de erear el ciclo y 
la tierra, en el primer día de la Creación, érea la 
has como sl quisiera manifestar 
lo invade todo; por esa del 
tenemos de Ei hoy, en este valle de lágrimas, qde 
es al decir de San Fablo conocimiento en en. qma, 
pasaremos, cuando estemos con Ki en la otra vida, 
a verle con caridad, cara cará 

Los misterios que nos arosan por doquier, ya 
sean naturales o sobrenaturales, por esa laz de 
se verán ciaros y por ella nuertras almas gorarán 
de lios « la visión beatifica 

Y esa lus sobrenatural que está en Dios tí. 
man festación en 
hombre 
Ken ds 


Que 
eonocimiento 


¿ud 


que 


toda 


Dios 


no su 
la lus natura] que nos rodea, y el 
lante su inteligencia, recibida a ima 
la de Dios, encuentra, hace, la lus artificial 
que usa como complemento de la natural y es sim 
bolo de A de Dias 


ss apl 


me 


raciones de esta luz artificial la 
tenemos la cinematografía, Por . en 
la pantalla, por ella vemos desenvolverse los ar 

Los econ movimientos de hombres y de cosas 


y por ella aún oimos la vos y escurbamos la má. 

Nuestro anhelo es: por esta luz artificial, por la 
luz que utilizamos en el cine, llegar a Dios, es de 
cir a la Lua por excelencia, a ess Las que umi 
nando las inteligencias nos de la Fe, a la Laz que 
nos hace conocer mejor a Dios, Y por la lua artifi 
cial llegar, en apostolado sutántico, a ofrecer y mos- 
trar a todos costos nos sigan, el sendero para 
llegar hasta la verdadera y única Luz de la cual 
todas la, otras neipio y su fuente; pues 
to que fuera de Dios no hay lus sino tinieblas. 

Estos son nuestros estos son nuestros 
anhelos 

Hay es concretan en este acto solemne para de- 
tiros a vosotros, miembros de Argentinos 
Asociados, y a vosotros todos cuantos habéis cola- 
borado en término “La cuna varía” ¡Ade- 
lante por el camino de la dignificación del cine pe- 
trio! 

¡Adelante!, cada día y en cada película que ha- 
gáila, superándoos siempre; que la luz de vuestras 
inteligencias jamás sirva para llevar a la pantalla 
obscuros argumentos o guiones, ya sean por falta 
de moralidad o por su chabacanería 

¡Adelante!, vosotros artistas a fin de que la 
interpretación que us ha sido dada con larguera en 
modo particuiar, jamás la et 


p ects en la denigrante 
fenidad de una mala acción, puesto que a la par 
de rebajar vuestro 


responsables anie 
Dios y la sociedad, ya que al ro 


ntarla ante las 
cámaras, muy pronto se no dudarlo, 
en noche para muchas almas 
Que los esfuerzos de toda indole que efectúós la 
Empresa; que los sacrificios y el arte que a manos 
Denas vosotria, excelentes artistas, que las 
innumerables horas de trabajo improbo que cuestan 
a Director y al personal técnico e inferior, la ren- 
lización de una pelicula no sean perdidos, sino que 
todos, podáis renlizar este anhelo de ila- 
traba especil , Intesigen- 
nanos que verán vuestra 
perlado, y que vuestra luz ayude 
a toda esa multitud a elevaria, a ser mejor en el 
trato con los demás, a aoluc.ionar con justicia y 
equidad los problemas de su propia vida y a desear 
vivamente poder contemplar a la Luz de Lus por 
siempre jamás He dicho. 


tienen 


Artistas 


Jevar a 


ario, 0 bace 


ofre 


siempre, 


vuts:ro 


telón 


Todavia queden ejemplares de las dos “<eparatas” de CRITERIO: 


DE 8. 
FL AÑO SANTO Y LA CARTA PASTORAL 


8, PIO XI! SOBRA 


DEL EPISCOPADO ARGENTINO 
EL CONGRESO EUCARISTICO” 
sables guisa de actividad 
arrollar en el presente año, y 


artículo de candente 


actualidad de nuestro Director Mons. Gustavo 
Frarceschi 


SOMrRE 
im timpen- 
católica a den- 


Por lo tanto aquellos de nuestros ietores 
que desen adquirirlas deben apresurarse a 
mular aus pedidos, pues pronto ns v:remos 
en la imposibilidad de complacerio: 

Los precios para la Alocución Pontificia y 
Larta pastoral son los siguientes 


CONSULTE POR TELEFONO A 


1,000 ejemo>laros a $ 0.20 ej. 
500 0.380 , 
100 0.49 


” 


” 


Los precios para “ESCANDALO” son: 


00) ejemplares 01e. e. 
$60 » 0.20 


10 y 0.39 


.. 


Ponemos en conocimiento de nuestros lecto- 
res que todavía quedan algunos ejem- 
plares de la extraordinaria 
vista internacional del Cine 
($ 5 el ejemplar) 
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A 

de 

| 
| 

4 

y 

3 

4 

| 


PA 

mbromo Roe 

Emeci S A por da de 
puesto en le tara pueda Ue proguscua el 


EVE HISTORIA CR 
EL TEATRO ARG 
de 
ws Madrid 


cuyo ” y 

dim, 

m las páginas de CRITERIO 

que ha culd mente por estos de 


a 5.5. crónicas ya 


de cmo y testro, de 


ll, que 
bon «l hbro y consagra a uu grafías. ya pusenio el 
pueblos expresada en la profecia ever Por euevtra parto hacmnácios ten weyor ¡que cele 


la ropita pera un criatures, 
o cvalquíier otro prenda delicada, 
tejo Mempre 
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